
RAZON DE ESTE NUMERO
En el número 33-34 que dedicamos
al gran poeta Jacinto Verdaguer con
motivo del Centenario que actual­
mente se conmemora, nuestras páginas

se hicieron reflejo del profundo sentido religioso que informa nuestro pueblo y que constituye su
esencia más profunda. El deseo de alternar temas más universales con aquellos que tan directamente
se relacionan con nuestras cosas intimas nos han llevado a consagrar el presente número a una gran

figura casi contemporánea a la del vate y cuya santidad ilumina con vivisimos y personales destellos al pueblo español
todo y singularmente al catalán en plena época del ochocientos. Nos referimos al Beato P. Antonio M.a Claret.

Editorial: Amigos de familia. (pág. 441).

Sección «Plura ut unum.: El Beato Claret con los Obispos espaftole. en el Concilio Vatiaano, por el
Padre Cristóbal Fernández, C. M. F. (págs. 442 a 446); El sentido social del Beato Padre Antonio M.' Claret, por
el Padre Jesús Ouibus, C::. M. F. (págs. 44'7 y 448); Numismática papal, por Juan Tolosa, Pbro. (págs. 459 y 460).

Sección «Del tesoro perenne., «Nova et vétera.: El Padre Claret en el nombramiento de los Obispos
españoles (págs. 449 a 451); Tareas conciliares del Padre Claret. Unos apuntes privados sobre el Concilio
Vaticano, por Anastasio Machuca, Pbro. (págs. 456 y 457); Motu Proprio de S. S. el Papa Pío XI sobre la Obra
de la Propagación de la Fe: .Romanorum Pontificum. (págs. 458 y 459).

Sección «A guisa de tertulia.: A propósito de una publicación, por Fr. José Pijoán, O. F. M. (págs. 461 y 462).

Sección .A la luz del Vaticano.: La conferencia de Londres, por José-Oriol Cuffi Canadell (págs. 463 y 464).

En las páginas centrales publicamos una biografía del Beato Antonio M. a Claret.
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Era en febrero de 1934. A una semana de distancia, se celebraban en Roma
la beatificación del Padre Claret y la canonización de la Madre Micaela del San­
tísimo Sacramento.

En esta ocasión, numerosos peregrinos españoles acudieron a la Ciudad Santa
para ver el triunfo -único triunfo sin mancha- de sus com1Jatriotas.

Presidían la peregrinación claretiana dos obispos: El Ilmo. Dr. Juan Perelló,
en su calidad de obispo de Vich (diócesis que fué cuna del Beato Claret y que
conserva sus restos) y el Ilmo. Dr. Salvia Huix, administrador apostólico de
Ibiza, tan querido también en la Ciudad Levítica y en los pueblos vecinos por la
labor de dirección espiritual que habia realizado, años antes, desde su confeso­
nario de la Congregación del Oratorio.

. El primero edi'ficaba a los peregrinos con su piedad y recogimiento. En con­
traste de temperamento, los edificaba el segundo con su cordialisima caridad y
generosa simpatía. El primero saludaba con una jaculatoria el paso de cada cam­
panario. El segundo saludaba con su sombrero a los mozos de los hoteles. Me
imagino que ni mozos ni campanarios estaban demasiado acostumbrados a ello.

Nos habia precedido a Roma el vicepostulador de la causa de beatificación,
Rdo P. Jacinto Blanch, C. M. F. La rectitud de intención corria parejas, en él,
con la energía de voluntad. Una y otra las habia puesto al servicio de l·a honrosa
misión que sus superiores le confiaran. Se propusoo, y consiguió, abreviar nota­
blemente los trámites, siempre lentos, de las Congregaciones: porque, de no ha­
berse celebrado en aquellas fechas, ya no habría sido posible que la beatificación
del Padre Claret tuviera lugar dentro del Año Santo.

Agotado por el esfuerzo, no pudo asistír a las fiestas de la Basilica vaticana,
adornada en su fachada con e,l estandarte del Santo Fundador, y luciendo su
imagen en la "gloria" del Bernini. Seguramente ofrecería a Dios can agradeci­
miento el amargo gozo de este sacrificio.

Aspiraba al martirio, y sus deseos fueron satisfechos. Con un rosario colgan­
do del cuello (mofa de sus sayones) fué arrebatado a sus amigos de Barcelona
a los pocos días de estallar la terrible persecución re'ligiosa de 1936, en que ha
culminado, hasta la fecha, la historia del liberalismo en España.

Caía también en tierras de Lérida (recientemente confiadas a su pastoral
cuidado) el Umo. Dr. Salvia Huix. ¡Tristes comarcas de Lérida, tan abundosa­
mente regadas por sangre sacerdotal!

Este fin glorioso parece que liga también su nombre, de modo particular, al
de! Santo Apóstol que dos años antes venerara en Roma y cuya Congregación ha
dado a España, proporcionalmente, la más abundante cosecha de mártires. Ellos
supieron ser dignos del lema episcopal de su fundador: "Chtaritas Chrlsti urget
nos".

* * *
A pesar ,del tiempo, tan denso en acontecimientos, que le separa de nosotros,

el nombre del Padre Claret sigue siendo muy popular en las tierras misionadas
por él. Le ligan a todos nosotros recuerdos de familia. Era el amígo de nuestros
abuelos. Por su influencia, se rezaba el rosario en las fábricas, se guardaba el
descanso dominical en los campos, se extinguía la blasfemia.

Humilde y fecunda labor,esta de sus "misiones", objetivo de la Congregación
fundada por él: la de los "Misioneros hijos del CoraZón Inmaculado de María".

Como a su santo Fundador, o a los hombres ilustres cuyos 'nombres han hon­
rado hoy mi pluma, CRISTIANDAD se complace en saludarles respetuosamente
coml' a amigos de familia en este número en el que, como tales, han colaborado.

J. B. B.
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El Beato CIare!
en el

'con los Obispos españoles
Concilio Vaticano

CONVOCATORIA, PREPARATIVOS Y APERTURA DEL CONCILIO,- CONGREGACIONES
GENERALES: ESQUEMA «DE VITA ET HONESTATE CLERICORUM•. -LA CUESTIÓN DE LA
INFALIBILIDAD: EL SENTIR DE LOS ESPAÑOLES: INGRATA SESIÓN DEL 17 DE MAYO: HABLA
EL P. CLARET EL DíA 31: TRIUNFO DE LA INFALIBILIDAD. SUSPENSIÓN DEL CONCILIO

Al ofrecer CRISTIANDAD sus páginas para refrescar y perfilar la memoria
del B. Claret, hace honor a su título y orientaciones, ya que el B. Claret es una figura
ecuménica, y, de todos modos, relevante en la Iglesia: en la Iglesia de España yen la
Iglesia universal.

Para algunos estas afirmaciones pudieran sonar a atrevidas, aunque nada sería
más fácil que justificarlas ampliamente, si pudiera destinarse a ello el requerido
espacio. Algo, sin embargo, podrá rastrearse de las siguientes líneas, en las que
intentaremos dibujar un especto solamente de esas actuaciones y actitudes c1aretia­
nas, relacionándolas concretamente con el Concilio Vaticano. Aparecerá así la figura
del santo Arzobispo con un relieve que no todos conocen en aquel magno aconteci­
miento de la Cristiandad. (1)

Por fin, después de varios años de tanteos, .:onsultas y
preparativos, el animoso Pontífice Pío IX acababa de estre­
mecer al mundo con la bula Actcrni Patris de 29 de junio de
1868, convocando un concílio ecuménico para la festividad
de la Inmaculada, 8 de diciembre de 1869. El mundo cristia­
no inmediatamente reaccionó: jubiloso y triunfal en la ca­
tólica España, que una vez más se aprestaba a militar como
en Trento, sin una sola voz que', discrepase, a la vanguardia
de la ortodoxia y de la disciplina: receloso y dividido, en na­
ciones como Francia, Alemania y Austria, donde el galica­
lIismo en sus diversas formas y nombres, y el racionalismo
naturalista .Y protestante comenzaron a agitarse en animadí­
simas polémicas, vcntilando intereses que la augusta y so­
berana asamblea era la llamada a definir.

Como los Obispos meramente titulares también habían
sido admitidos, el P. Claret halIábase incluído en la convo­
catoria: nada era más conforme a sus deseos ni hubiera en­
cendido tan ardorosamente sus entusiasmos, a juzgar por su
adhesión. a la Santa Sede y al gran Pío IX, en particular, y
por lo que había escrito en su precioso lihro de los Apuntes:
y sin embargo ni en sus cartas ni en sus relaciones de cual­
quier género se advierten alusiones a este magno aconteci­
miento que ya comenzaba a apasionar al mundo. Es posible
que mediaran gestiones e influencías de Isabel II para no
verse privada por t;l11 largo tiempo de la asistencia de su
santo confesor, que tan necesaria e insustituíble le era en
aquellos calamitosos días, justificando por ventura el resul­
tado de las mismas estc inexplicable silencio del Arzobispo
Claret. Lo cierto es, que en medio del alborozo de la prensa
española, y de la buena disposición del único gobierno ver­
daderamenteca!ólico en Europa dispuesto a hacerse repre­
sentar en actitud de colaboración desinteresada en aquella
grandiosa asamblea, la voz del Arzobispo Claret enmudece en
absoluto, parte por la suposición apuntada, parte por la ín­
dole de su cargo que no le aconsejaba ní le permitía las ins­
trucciones y exhortaciones de otros Obispos a sus diocesa­
1I0S, parte finalmente por la s circunstancias del tiempo y de
la .política, meses de retiro veraniego en la· Granja y en Le··
queitio, seguidos de las andanzas de un destierro en Francia,

(1) Véanse además en la sección «Del Tesoro Perenne> de este mismo
número, unos datos histórico. sobre el Concilio Vaticano y el texto de varios
documentos originales o rel.tivos al B. el.ret.
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donde la misma correspondencia epistolar, por la saña de la
persecución, le era dificultosa. Al invocar sus pretextos y al
exponer las verdaderas razones para trasladarse a Roma,
ausentándose de! lado de la Reina, tampoco menciona para
nada las tareas del Concilio: el Arzobispo debía de salir in­
cierto de su posíble participación en el mismo, como lo deja
entrever al insinuar la desorientación de sus rumbos, una
vez satisfechos .sus anhelos de asociarse el II de ahril a la:;
fiestas jubilares de Pío IX.

Pero al poco tiempo de hallarse en Roma, expuesta y co­
nocida su resolucíón de no reintegrarse a la corte de Isa­
bel II, las cosas cambiaron enteramente de aspecto: las po­
derosas y repetidas instancias que se le hicieron para parti­
cipar en los trabajos conciliares armonizaban perfectamente
con sus convicciones y gustos que sin dificultades se deja­
ron ganar: era el mes de junio y ya hacía sus preparativos
para su estancia de invierno en la capital del mundo católi­
co. Escribiendo a las Hermanas Carmelitas de la Caridau
del hospital de Montserrat, les decía el 18 en una postdata:

"Si vosotras tenéis el manteo de invierno, os pido de fa­
vor lo hagáis ventilar, como también si hay algunas ropas
de lana para que no se apolillen: puede ser quei a su tiempo
lo pida, pues quieren que de todos modos esté y asista al
Concilio".

También comenzaron sus preparativos para el gran Con­
cilo, preparativos que él emprendia por cuenta propia para
documentarse e ilustrarse en las grandes cuestiones que ha­
bían de ventilarse, y preparativos de carácter oficioso en au­
xilio de las comisiones y de los técnicos que solicitaban las
luces de aquel venerable y experto prelado de la Iglesia de
Dios:

"Ahora, escribe el 21 de junio a la M. Paris, estoy muy
ocupado con los preparativos para el Concilio: como he esta­
do y visto tantos lugares, soy preguntado sobre varios pun­
tos, y esto me tiene muy ocupado. Yo espero grandes bienes
sobre este Concilio: ya recordará lo que escribi en el titula­
do Los Apuntes.

"Se puede decir que ya se han cumplido sobre mí los de­
signios que e! Señor tenía sobre mí: Bendito sea Dios. Oja­
lá 10 que he hecho haya sido del agrado de Dios".

Los meses de verano y de otoño siguieron casi monopo­
lizando estas preocupaciones y trabajos:

"Yo he estado muy ocupado en recoger materias para el



Congregaciones generales
En las deliberaciones generales del Concilio, el Arzobis­

po Claret apenas tuvo intervenciones: pero su peso en la
apreciación y dirección de los asuntos a través de la actuación
de los Obispos españoles debió de ser grandísima. Tres puntos
capitales, discutidos y en gran parte resueltos durante el Con­
cilio Vaticano hasta el momento de la suspensión de sus se­
siones, habían sido objeto preferente de la solicitud del Ar­
zobispo Claret, y lo fueron de sus atenciones y desvelos en
estos memorables días; conteníanse dos de ellos en los es­
quemas De vita et honcstate clericorum y De parvo cate-

El día 8 de diciembre de 1869 se abría éste. con toda so­
lemnidad en el brazo derecho del crucero de la basílica.

En la primera galería del Museo Vaticano vistieron los
prelados sus capas y mítras, reuniéndose luego en la galería.
o atrio alto, y, saliendo en ordenada procesión de la capilla
sobre el pórtico, descendieron la escala Regia y entraron en
el templo por la puerta príncipal; hacían genuflexión ante
la confesión de San Pedro y pasaban luego al' salón del Con­
cilio, primeramente los generales de las órdenes religiosas,
después los Obispos, los Arzobispos, Primados, Patriarcas
y Cardenales: Su Santidad cerraba la procesión en la SILLA

GESTATORIA con los altos dignatarios de la corte pontificia y
oficiales del Concilio.

El P. Claret va de los últimos, entre los Arzobispos más
venerables: hace el número 40 por antigüedad en la promo­
ción,y ve delante de sí la juventud de la Iglesia Católica
que incesantemente se renueva. Va majestuoso, con la auto~

ridac! del Pontífice y las aureolas de mártir y de confesor.
Cuando el suspendido Concilio Vaticano vuelva a reunírse,
se le contemplará venerable entre todos como el santo del
Concilio.

Concilio, escribía el 2 ele octubre a Curríus: Muchos espe­
ran elel Concilio bienes materiales, como esperaban del Me­
sías los judíos carnales; yo espero bienes espirituales, sobre
qué atenernos; yo espero que el Concilio y la Doctrina será
el puerto de salud en medio de la borrasca y tempestad que
todavía arreciará más y se extenderá... j Ay de la tierra!"

El 8 de diciembre se aproximaba, y ya Roma se ufanaba
con la presencia de más de 700 Obispos llegados de todos
los confines del orbe católico : el bonete español o italiano
mezclábase con el cónico birrete de Egipto y Asiria o con
el gran turbante de la Caldea: los venerables jefes de todos
los ejércitos cristianos transitaban por aquellas vías de im­
perio, viejos y achacosos unos, pletóricos de vida muchos,
lumbreras estos de ciencia, aquellos técnicos de la acción,
sin que la variedad de trajes ni de rostros según el uso de
las respectivas regiones, hiciese dudar de la unidad de alma.
AlJí estaban también los Obispos españoles, muchos de los
cuales habían sufrido destierro por el nombre de Jesús, y a
la cabeza de todos el venerahle Arzobispo Claret, que osten­
siblemente ·llevaba en el rostro las cicatrices, las señales de
la persecución por Jesucristo. La nutrida representación es­
pañola podía llamarse también representación c1aretiana en
el sentido de que la gran parte de sus Obispos habían sido
seleccionados y elevados a sus cátedras por gestiones o in­
tervención del Con'fesor de la Reina, o vivían, con él com­
penetrados, su mismo espíritu evangélico y emprendedor: la
actuación de estos Obispos, por su competencia, ecuanimidad
y valentía, iba a ser la admiración de aquel venerable sena­
do del mundo, y el consuelo y la sati'sfacción del Arzobispo
de Trajanópolis que los había colocado en puestos de honor
y responsabilidad. Allí veía el P. Claret al Obispo Caixal,
el gran ,amigo y colaborador de toda la vida, a, quien el go­
bierno revolucionario de España negara los pasaportes para
asistir al Concilio, pem que pasó' las fronteras como sobera­
no de Andorra y elesde el primer pueblo francés comunicaba
a sus perseguidores que se dirigía a Roma para cumplir la
voluntad elel Papa: en el Concilio lJamó la atención por la
asombrosa fecundidad de sus intervenciones siempre maci­
zas y contundentes. También veía allí a Fray Fernando Blan­
co, Obispo ele Avila, su grande admirador e imitador, llama­
do el gran. tomista e'fpañol en el Concilio, donde había de
actuar como miembro de la Diputación de las órdenes reli­
giosas. Y a don Miguel Payá y Rico, Obispo de Cuenca,
otro entusiasta del P. Claret y que mereció ser apellidado el
Crisóstomo del Concilio Vaticano. A los prelado's de Zara­
goza y ele Jaén, señores García Gil, primer miembro de la
Diputación de la Fe, el gran teólogo de la escuela española,
y el insigne Monescil1o, miembro también de la misma Di­
putación. A D. Jacinto María Martínez, Obispo de la Haba­
na, distinguido como orador y teólogo: a D. Pantaleón
Monfsenat y Navarro, buen teólogo también y miembro de
la Comi~ión de disciplina: al señor Fleix y Solans, Arzobis­
po de 'rarragona, primer miembro de la Diputación de las
órdene" religiosas: a Monzón y Marín, penitente y dirigido
espiritual del Arzobispo, juez de excusas y de ausencias: al
Cardenal Moreno, Arzobispo de VaIladolid, nombrado con
otros Cardenales¡ para la admisión y examen de los votos de
los P;¡dres. El Cardenal Barili, que seguiría en Roma, como
antes en, Madrid, utilizando los consejos y opiniones del pru­
dente Arzobispo, brazo derecho suyo mientras desempeñó el
cargo de la Nunciatura en España. Así el P. Claret, aunque
penonalmente interviniese poco, por varios motivos, en las
congregaciones, habia de pesar poderosamente en la marcha
de las mismas, gracias a aquella selecta representación de
prelados hechura suya, que con él se compenetraban, que sin
una flaqueza, sin una defección, estuvieron siempre en las
avanzac!as del dogma, batiendo eficacísimamente a los porta­
voces del galicanismo en sus diversas formas y manifesta­
ciones, la verdadera y más tenaz oposición del Concilio.

.....
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El Sumo PontUlce recibe al Padre Claret
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chismo. Sobre la reforma y perfección del clero era mucho
lo que el P. Claret había trabajado y escrito, y también so­
brado conocida su orientación para una feliz tarea en el sen­
tido que todos anhelaban: el esfu.erzo empleado con los
mayores podía ser represivo y de efectos muy limitados :el
consagrado a la juventud y a la niñez, bien metodizado y
dirigido sería probablemente de consecuencias más generales
y duraderas. En este sentido habló el P. Claret en una de
las reuniones de los Obispos españoles, a juzgar por el apun-•
te que debió de servirle de guión o recordatorio de e3ta in-
tervención suya. Es como sigue:

"Señores: Me complazco de lo que han dicho los seño­
res Obispos de Canarias, dc Urgel, Granada i de Vich res­
pecto de la Vita et honestate clericoY1tm.

"Pero como uno de los viejos Arzobispos españoles, séame
lícito decir una palabra aquí, en el seno de la amistad y con­
fianza, como que somos todos españoles.

"Convicne, señores, a mi ver, coger el agua más arriba;
quiero decir, empezar por los niños, y por los de las aldeas.
como San Juan Bautista; el Venerable Juan de Avila; e!
Venerable Pedro Fabro; San Francisco Regis; San Vicente
de Paú!'

"Parece que el Señor les hace nacer o criar en las aldeas
o pueblos pequeños: en las poblaciones grandes respiran la
atmósfera dos veces corrompida, física y moralmente".

y sigue exponiendo ideas y métodos ya tratados en El
Colegial instruido, los ApUntes y principalmente La Voca­
ción de los Niños, libros que nuevamente ofrece a la consi­
deración de sus venerables hermanos en el episcopado.

1,0 ocurrido con el esquema De parvo Catechismo, pro­
puesto a los PP. Conciliares para discutir la conveniencia y
viabilidad de imponer a la Iglesia Católica un catecismo
único para el primer aprendizaje de la doctrina, merece al­
guna particular consideración. Este tema sobre el cual se
pronunciaron 5 I discursos y que llenó ocho Congregaciones
generales, interesando por su importancia la atención de tan­
tísimo prelado, había sido propuesto casi en los mismos tér­
minos y con las mismas razones y conveniencias con que
cuatro años antes lo planteara el P. Claret ante Pío IX, pri­
meramente para la Iglesia universal y limitado después a la
iglesia española. j Quién sabe si aquellos esfuerzos claretia­
nos de otros días fueron ocasión de incluirse este delicado
asunto en las primeras deliberaciones del Concilio! Y, cosa
natural, el curso de las discusiones fué sensiblemente para­
lelo al rel1ejado en la correspondencia epistolar de los Obis­
pos españoles con el Arzobispo Claret, aunque la oposición
galicanista imprimiese en ellos acusado matiz propio, de que
no prescindía en ninguno de los asuntos! propuestos a delibe­
ración. Pero respecto de los Obispos españoles se dió e! caso,
en que es gratuito reparar, de que toda discrepancia había ya
desaparecido: como un solo hombre se adhirieron convenci­
dos a la aprobación del esquema, sin acordarse de sus anti­
guas circunstanciales oposicioncs al proyecto del P. Claret,
que ahora estaba triunfarrdo en el Concilio. Comenzaron las
deliberaciones el J o de febrero en la Congregación 34 para la
que doce Padres habían pedido la palabra, sin que entre
ellos figurase ningún español : 'fué este primer dia desdicha·
dí sima para la causa del catecismo universal; de los siete
oradores que hablaron, cuatro se produjeron manifiestamen­
te hostiles y los otros tres hicieron una defensa harto limita­
da y desmayada. En la Congregación de! día 14 con asisten­
cia de 610 Padres, de los que 21 tenían pedida la palabra. la
suerte del catecismo único universal ya corrió mejor for­
tuna, pues los oradores que pudicron hablar, casi todos lo
hicieron eficazmente a su favor. En la Congregación del dia
siguiente disertó el Ilmo. Payá y Rico, Obispo de Cuenca,
quc tan fervorosamente se había adherido a los proyectos
elel P. Claret en España, cuyos conceptos fundamentales se
asimiló y reprodujo ante aquella venerable asamblea, con
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buena aceptación de la mayoría. Pero el día de mayor asis­
tencia a las controversias catequísticas y para España de
más gloria fué sin duda e! lunes 21 de febrero, en la Con­
gregación 28 integrada por 625 Padres: aunque en ella ha­
blaron otros Obispos, la sesión de este día puede llamarse
española, porque en ella los prelados españoles se llevaron la
palma. Después de haber perorado varios Obispos, subió a
la tribuna el de Canarias José de Urquinaona, e inmediata­
mente el Arzobispo de Zaragoza D. Manuel García Gil, se­
guidos por los Obispos de Jaén y de la, Habana, que fueron
sucesivamente pulvcrizando las más importantes objeciones
clf\ la oposición: la causa del catecismo estaba para triunfar,
a lo que contribuyó decisivamente el Obispo de Málaga con
su intervención al final de la Congregación de 22 de febrero,
indicando nuevos rumbos de procedimicnto para acortar los
trámites y llegar a una resolución, que en el fondo todos
sentían con unanimidad. Siguiendo estas sugerencias, pudo
presentarse en la Congregación de 30 de abril el esquema
definitivo,sometido a votación con el siguiente resultado:
de 561 Padres asistentes, 491 dieron su aprobación absoluta
con la palabra Placet; 44 su aprobación condicionada, con la
expresión Placet justa modum que en cédula escrita especi­
ficaban; sólo 56 votaron non placet. La ~ausa del catecismo
único había triunfado: a ella se habían adherido, sin una
sola excepción, los Obispos españoles; el P. Claret debió de
respirar complacido al ver aplaudida y canonizada por la
suprema autoridad de! mundo, una iniciativa suya que tan­
tas inquietudes y trabajos le costara.

Yana se habla más del catecismo universal en el sagrado
Concilio: la Constitución Conciliar que sobre el mismo ha­
bía de promulgarse fué estorbada por la guerra franco­
prusiana y por la consiguiente invasión de los italianísimos
en Roma, que impidieron saborear al mundo católico uno de
los más sabrosos y maduros frutos del suspendido Con­
cilio (1).

La cuestión de la infalibilidad
La cuestión batallona, la que más interesó a los Pa­

dres y la que en Europa entera suscitó animadísimas escara­
muzas y polémicas doctrinales y prácticas, fué la cuestión
de la infalibilidad pontificia: desde el momento de la convo­
cación del Concilio casi monopolizó todas las críticas y se
llevó todas las rivalidades en el exterior, inspirando en el
interior a las oposiciones galicanas de las diversas naciones;
pero también tuvo la virtud de agrupar fervorosa y entusiás­
ticamente a la mayoría en torno de Pío IX y de hacer vibrar
intensamente el espíritu católico de las naciones. En España
no había caso: no existían ni el galicanismo de Francia, ni
el josefismo de Austria, ni e! febronianismo de Alemania ni
el racionalismo diluído en el ambiente de las demás naciones;
para todo el pueblo era una creencia vieja y como dogmáti­
ca la infalibilidad pontificia, por la que hubieran luchado
como por un artículo de fe, y para sus Obispos fué una
honr'8. e! que no discrepase uno solo de este sentir popular,
caso maravilloso que emocionó al Concilio. Cabalmente a
comienzos de este mes, cuando la cuestión de la infalibilidad
no se había aún propuesto a sus deliberaciones, ni se creía
que se propusiese en la 'forma valiente con que después se
hizo, Pío IX, a petición del prestigioso Obispo Monescillo,
concedió audiencia a una representación de 350 españoles,
sacerdotes en su inmensa mayoría, anhelosos de besar el pie
del Vicario de Jesucristo: "el Papa entró en e! salón, dice
cl cronista, y al ver a aquella multitud preguntó: ¿ Todos son
españoles? Todos, contestaron a voces... Nos hizo una he­
llísima exhortación en lengua castellana, diciendo cuanto le
complacía el verse en medio de una tan grande corona de

(,) J. M. Solá, Razón y Fe, tomo XIV, pág. 476, Ytomo XV, pág. 71.



españoles; y dando luego un testimonio de admiración a las
celebridades de nuestra gran iglesia, añadía: no sé yo qué
pecados habrá cometido la iglesia de España para que Dios
la pruebe tanto... Luego se retiró... Los más cercanos a la
puerta avanzaron para tener la satisfacción siquiera de tocar
o de besar sus ropas. En aquel momento se dieron tres vivas,
que atronaron aquellos salones: el primero a Pío IX, el se­
gundo al Papa Rey, y el tercero y más prolongado y nutrí..
do al Papa infalible" (1). Tal era la vibración del pueblo y
del episcopado español: así vibraba el alma del Arzobispo
Claret.

En el Concilio era también cuestión capitalísima la de la
infalibilidad, que simplificaría doctrinal y prácticamente el
desenvolvimiento de la Iglesia en su gobierno y demás ac­
tuaciones. Por eso, cuando fué desglosada de la constitución
general De Ecclesia para figurar primera y separadamente
en la constítución de Romano Pontífice, el clamoreo jubiloso
de aprobación de las mayorías conciliares fué delirante, así
como el asombro y estupor de las oposiciones galicanistas
rayaban en desconcierto. PI 9 de mayo recibieron los Pa­
dres el esquema de esta primera constitución De Ecclesia
Christi, y este día primero pudo notar el P. Claret la efer­
vescencia oposicionista, que se disponía a agotar todos los
recursos para impedir o entorpecer el triunfo dogmático de
esta transcendentalísima verdad, por él tan amada y prefe­
rida. Semejante' actitud de algunos Padres influídos por ideas
galicanas, en el alma recta y candorosa del P. Claret chocó
desconcertante, alterando un equilibrio que las más rudas
persecuciones nunca habían logrado conmover : la violenta, in­
grata emoción sentida propagóse al cuerpo mismo, ya nota­
hlemente debilitado en la salud por la precoz inclemencia de
aquel verano, y sin energía para sobreponerse a estas impre­
siones demoledoras. El P. Claret lo comunica a Curríus y al
P. Xifré en cartas de 1 de junio y de julio respectivamente,
de la última de las cuales son las siguientes frases referentes
a este momento:

"Dos han sido las causas de la novedad que he experi­
mentado. La primera el calor extraordinario con que empe­
zó este verano; la otra causa es la cuestión del Concilio en
que trata de la Iglesia y del Sumo Pontífice; y, como yo
sobre esta materia no puedo transigir por nada ni por nadie
y estoy pronto a derramar mi sangre,como dije en pleno
Concilio, al oír los disparates y aun blasfemias y herejías
que !le decían, me dió una indignación y celo tan grande que
la sangre se me subió a la cabeza y me produjo una afección
cerebral: la boca no podía contener la saliva e involuntaria­
mente se desprendia por un lado, singularmente por el lado
en que tengo la cicatriz de la herida que recibí en Cuba:
además la lengua se me entorpeció mucho".

Los baños refrescantes que le prescribieron los médicos
reanimaron algo aquella naturaleza para que pudiese resis­
tir nuevas contrariedades en las discusiones, antes del triun­
fo final y definitivo del dogma. De las Congregaciones que
se fueron suc.ediendo para discutir la cuestión de la infalibi­
lidad pontificia, fué notable la 52, tenida el día 19 de mayo
en que Hefele, Obispo de Rotemburgo pronunció una exten­
sa disertación apurando las objeciones históricas contra la
infalibilidad, que el Cardenal Arzobispo de Viena corroboró
con otro discurso, de algún efecto entre los Padres concilia­
res: el Arzobispo Claret a quien su salud y otras circunstan­
cias no le permitían intervenir activamente en las discusiones
de las Congregaciones generales, al oír los discursos de este
día, ya no pudo contenerse más y propuso levantar también
su voz en el Concilio como testigo de la fe, creyendo en con­
ciencia que debía hablar, siquiera para no aparecer con su
silencio cómplice o indiferente con las oposiciones. Pidió

(1) F. MateO' Gago. Colección de opnsculo.;, tomo H.
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pues, la palabra, que iba a dejarse oír el día 31. Mientras
tanto, los discursos oposicionistas caían desvirtuados y anu­
lados por los defensores de la tradidón, entre otros por el
Cardenal Moreno, Arzobispo de VaIJadolid, que después <le
una brillante exposición de la tesis infalibilista, aseguró la
emoción de toda la asamblea que entre todos los Obispos es­
pañoles e hispanoamericanos no había uno solo que vacilase
en el sostenimiento de la infalibilidad pontificia. Y los Obis­
pos españoles aparecían indiscutiblemente como los más for­
midables teólogos del Concilio.

Llegó el turno al P. Claret, después que diversos oradores
con argumentos históricos y teológicos habían ido con lum­
bre meridiana esclareciendo una verdad cuyo triunfo ya pa­
recía descartado: el Arzobispo Claret, convencido de que ni
en favor ni el~ contra podía decirse nada nuevo, y que bas­
taba para solución de todas las dificultades el desapasionado
examen de las Escrituras, no quiso prolongar los debates con
un nuevo discurso, ni abrumar a los asistentes con una in­
tervención prolongada: 10 que dijo fué una calurosa perora­
ción, un grito cálido y penetrante de su fe y de su caridad
de apóstol, una afirmación vibrante del inconmovible catoli­
cismo de España. Cuando los Padres conciliares vieron su­
bir a la tribuna a aquel anciano y amable Arzobispo, que
discurría a pie por las vías romanas y asistía puntualmente
a las reuniones a pesar de sus achaques, aquel Prelado de
cuyas contrariedades habían oído hablar y a quien más que
nunca parecían brillarle en el rostro las cicratices de la per­
secución cruenta, debieron de sentir un estremecimieto de
emoción parecido al que sentían los antiguos Obispos en, sus
Concilios al oír los testimonios de sus hermanos confesare,;,
mutilados o deformados por la impía crueldad de emperado­
res y prefectos. En medio de la reverente espectación de la
más venerable asamblea, el Arzobispo Claret se expresó en
la siguiente forma:

"Eminentísimos Presidentes.
"Eminentísimos y Reverendísimos Padres: Habiendo oído

un día de estos (día 17 del presente mes) ciertas palabras
que me disgustaron en extremo, resolví en mi corazón que en
conciencia debía hablar, temiendo aquel vae del profeta
Isaías que dice; i Ay de mí, que he callado!

"Y así hablaré del Sumo Romano Pontífice y de su in­
falibilidad según el Schc11la que tenemos entre manos. Y di­
go: que leídas las Santas Escrituras explicadas por los ex-­
positores católicos, considerada la tradición jamás interrum­
pida, después de la más profunda meditación de las palabras
de los Santos Padres de la Iglesia, de los Sagrados Conci­
lios y de las razones de los teólogos que en obsequio de la
brevedad no referiré, digo, y sumamente convencido asegu­
ro que el Sumo Romano Pontífice es infalible en aquel sen­
tido y modo que es tenido en la Iglesia Católica, Apostólica,
Romana.

"Esta es mI creencia y con toda ansia deseo que esta
mi fe sea la fe de todos; no temamos a aquellos hombres que
no tienen otro apoyo que la prudencia de este mundo, prn­
dencia que a la verdad, es enemiga de Dios ; esta es aqueJIa
prudencia con la que Satanás se transfigura en ángel de
luz: esta prudencia.. es perjudicial a la autoridad de la Santa
Romana Iglesia ; finalmente digo que esa prudencia es la
auxiliadora de la soberbia de aquellos hombres que aborre­
cen a Dios, la cual soberbia,como dice el profeta David,
cada día crece y continuamente sube arriba.

"No 10 dudo EE. y RR. PP. que esta declaración dogo
mática de la infalibilidad del Sumo Pontífice será el bieldo
o ventilabro con que N. S. Jesucristo limpiará su era, y reu­
nirá el trigo en la trojc, o granero, y quemará con fuego
inextinguible la paja (Luc. III, 17). Esta declaración sepa­
rará la luz de las tinieblas (Gen. 1, 4). Ojalá, pudiese yo en
la confesión de esta verdad derramar toda mi sangre y su-
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frir la misma muerte. i Ojalá pudiese yo consumar e! sacrifi­
cio que se empezó en el año 1856, bajando del púlpito, des­
pués de haber predi'cado de la fe y de las buenas costumbres
el 1.° de febrero, vigilia de la Purificación de María Santí­
sima! Traigo la estigma o las cicatrices de N. S. Jesucristo
en mi cuerpo (ad. Gal. V. 17) (como 10 véis en la cara y en
el brazo). i Ojalá pudiese yo consumar mi carrera confesan­
do y didendo de la abundancia de mi corazón esta gran ver­
dad!: Creo que el Sumo Pontífice Romano es infalible.

"Sumamente deseo EE. y RR. PP. que todos conozcamos
y confesemos esta verdad. En la vida de Santa Teresa se lee
que N. S. J. C. se le apareció y le dijo: Hija mía, todos los
males de este mundo provienen de que los hombres no en­
tienden las Santas Escrituras.

"A la verdad; si los hombres entendiesen las Santas Es­
crituras, claramente vieran esta verdad, que el Sumo Roma­
no Pontífice es infalible, pues que esta verdad está claramen­
te contenida en las Sagradas Escrituras. Pero, ¿ 'cuál es la
causa que no entiendan las Escrituras? Tres son las causas:
L·,porque los hombres no tienen amor de Dios, como dijo
el mismo Jesús a Santa Teresa; 2.", porque no tienen humil­
dad, como dice el Evangelio: Te confieso Padre, Señor del
Cielo y; de la Tierra, porque has escondido estas verdades a
los sabios y prudentes según el mundo y las has revelado a
los humildes; 3.", finalmente, porque hay algunos que no
quieren entenderlas, porque no quieren obrar e! bien; diga­
mos, pues, como dice David: Dios se digne compadecerse de
nosotros y bendecimos, haga resplandecer su rostro Santísi­
mo sobre nosotros y se compadezca de nosotros. He dicho".

"Este breve discurso, anota el autor después del texto cas­
tellano, gustó mucho a todos los Padres del Concilio por su
brevedad, claridad y afecto con otras circunstancias que aquí
me callo". Y es que en realidad el Arzobispo Claret, no
contentándose con aludir a las fuentes de argumentación
que esclarecían la verdad discutida, a'frontó serenamente, lo
que por ventura nadie hizo, las verdaderas causas de la ce­
guedad oposicionista, carencia de amor de Dios, falta de
humildad, 'CObardía en la práctica del bien, y excitó al Sant.o
Condlio a empuñar resueltamente el bielo seleccionador, si
era verdad que la definición dogmática de la infalibilidad
había de producir algunas escisiones en la Iglesia, separan­
do la paja del grano en la era del Señor. Estas inSInuacio­
nes, su fervorosa confesión, su declaración de hallarse de­
seoso de derramar la última gota de sangre para consumar
el sacrificio, que sus patentes cicatrices demostraban al Con­
cilio haberse iniciado cruentamente, produjo en la asamblea
una impresión que no lograron otros razonamientos y otras
actitudes al estilo del mundo. Alguno de los Padres, al ter­
minar su peroración el Arzobispo Claret, dijo de este Prela­
do mártir que parecía el Pafnucio del Concilio Vaticano (2).
El secretario del Concilio, hablando con el P. Puig, tampo­
co pudo menos de exclamar: "Verdaderamente, Monseñor es
un confesor de la fe (3)". E.l Obispo de Tortosa, reflejando
ajenos y propios pareceres, manifiesta la impresión de aque­
lla memorable jornada:

"Amigo mío: dijo el P. Claret tales cosas, y las dijo de
tal manera que impresionaron vivamente a los Padres y yo
no creo que muchos las olviden en su vida. Yo mismo oí a
uno de .Jos más importantes Prelados de la América del Sur
cómo lleno de entusiasmo comparaba al señor Claret a Paf­
nucio y Potamón y a fe mía que no lo hacia sin motivo" (4).

El P. C1aret escribe a la M. París insinuando también el
brillante efecto logrado con su oratoria, que por última vez
en la vida debió de recuperar lo más selecto de sus formas
persuasivas, y precisando el origen y ocasión primera de una

(2) PrOleSO i"fOr1tl4livo d. TQrralo"a, sesión 4.
(1) PrOe.,D A/'DstólieD d. Vich, sesión 44.
(4) Arehivo e/ardia"" de Vlch, núm. 1, =164, V, 25
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frase que Manning, Arzobispo de Westminster, historiador
del Concilio y entusiasta infalibili sta, pronunció al visitar y
felicitar alP. Claret, después de su breve pero eficaz inter­
vención:

"Los trabajos, dice, y fatigas del Concilio nos tienen
muy ocupados en sostener y defender los derechos de la Igle­
sia y del Santo Padre. Yo en pleno Concilio, delante de to­
dos los Cardenales, y de todos los Patriarcas, Arzobispos y
Obispos, desde el púlpito dije: que yo estaba dispuesto y
preparado para dar mi sangre y mi vida. Mis palabras :cau­
saron mucha impresión. Lo mismo puedo decir de los demás
Obispos españoles, todos se portaron muy bien. Un Arzo­
bispo inglés me vino a ver y me dijo: los Obispos españo­
les se puede decir que son la guardia imperial del Papa".

Las discusiones continuaron todavía durante mes y me­
dio, siendo notable la intervención del Obispo de Cuenca el
1 de julio, que en síntesis magnífica presentó con imponen­
te poderío la tesis infalibilista, pulverizando a la vez los ar­
gumentos de las oposiciones, y asestando un golpe mortal al
espíritu galicano: ni Pío IX, ni los Padres supieron cómo
exteriorizar el entusiasmo que oración tan acabada les pro­
dujera: aquí traen algunos la expresión de Manning: "Los
Obispos españoles son la guardia imperial del Concilio,
cuando entran en batalla todo lo arrollan", expresión que
pudo repetirse ahora ligeramente modificada, pero que ya
quince días antes de este discurso había sido consignada por
el Arzob·ispo Claret como pronunciada por el esclarecido
Prelado de Inglaterra. El dia 13 de julio fué realizada la vo­
tación del esquema, en la que intervinieron 601 Padres, de
los que 451 pronunciaron Placet, 88 Non Placet y 62 Placct
juxta modum. Y hechas algunas modificaciones en consonan­
cia con los votos de la aprobación condicional de algunos con­
ciliares, llegó el día 18 en que había de tenerse la cuarta
sesión general y pública del Concilio, para ser leída y pro­
mulgada por Pio IX la constitución Pastor Aeternus, prime­
ra de la Iglesia, acerca del Romano Pontífice. Leídai desde el
púlpito después de las preces y ceremonias presididas por
el Santo Padre, el secretario intimó a los conciliares esta so­
lemne pregunta: Padres Reverendísimos: ¿Aprobáis los de­
cretos y los cánones contenidos en esta constitución! Uno
por uno fueron llamados los Padres conciliares, que unáni­
memente, si se exceptúan dos, dieron su Placet aprobatorio.
Terminada la votación los escrutadores, juntamente con los
notarios de! Concilio, presentaron las notas con las respues­
tas de cada uno de los Padres al Secretario, el cual, subiendo
al trono, comunicó al Santo Padre el resultado del escruti­
nio: Santísimo Padre: todos menos dos han aprobado los
cánones y los decretos. Levantándose entonces Pío IX, con­
firmólos a su vez en la siguiente forma: Los decretos y cá­
nones contenidos en la constitución que acaba de leerse han
agradado a todos los Padres, excepto dos. También Nos, con
aprobación del sagrado Concilio, tal como fueron leídos los
definimos, y con autoridad Apostólica. los confirmamos.

Esta definición y confirmación pontificia inundó de júbilo
los corazones de los Padres, y en el universo católico produjo
una sacudida de entusiasmo delirante por el feliz resultado
del más importante negocio en los 'fastos de la historia: el
Concilio, suspendido poco después por la ocupación piamon­
tesa de la misma capital de los Estados Pontificios, había sa­
tisfecho, aunque otras ventajas no hubiera reportado, las es­
peranzas ilusionadoras de su convocación. El P. Claret res­
piraba complacido, y podía, de momento, retirarse de Roma
por exigencias de salud y aprovechando la autorización ge­
neral otorgada por el Papa, después de esta memorable
sesión, para ausentarse a cuantos negocios de sus diócesis, el
estado de la salud y las molestias del verano aconsejasen
esta medida provisional.

Cristóbal Fernández, C. M. F.
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Es evidente que "la aCClOn sacerdotal va primaria y di­
rectamente dirigida al individuo... Cristo no nos constituyó
ordenadores de pueblos ni confeccionadores de sociedades,
sino piscatores hominum, y todos los santos varones, que han
seguido las huellas del Salvador, se han distinguido por una
sed insaciable de la salvación de las almas".

Esta justa y ponderada observación del insigne obispo
Torras y Bages en su opúsculo "El Clero en la vida social
moderna" fué escrita por su autor, según expresa él mismo,
con d único fin de frenar las excesivas ansias sociológicas,
que pudieran llevar a alguno a buscar los éxitos fáciles y
espectaculares de las muchedumbres, con detrimento de!
apostolado rudo pero fundamental que debe ejercer e! sacer­
dotr: ante todo en el secreto de las conciencias... Y es tanto
más justa esta observación, cuanto que la mejor manera de
influir en la sociedad es influir en los individuos, que son
su ~lemento. El individuo lo es todo en la sociedad: los có­
digos más sabios, los sistemas mejor pensados no pueden su­
pTlrlO, y tienen que reconocerse impotentes para reformar
un organismo, una institución, cuyos miembros no quieren
reformarse.

Ello, sin embargo, no impide que sea la sociedad a su
vez el más poderoso contrafuerte y sostén del individuo.
Las ideas y los principios abstractos nunca son tan fuertes
para regir al hombre, ni están tan defendidos contra la in­
r.onstancia de los tiempos, como cuando consigue encarnarse
en instituciones sociales, dice Balmes. De aquí, que
los grandes propagandistas populares de cualquier campo
hayan tenido siempre muy vivo el sentido social, y hayan
buscado dar perennidad a sus conquistas y perpetuar el éxito
de sus propagandas por medio de una entidad, de una cor­
poración, que quedase allí, no precisamente como un recuer­
do frío, sino como una fuerza defensiva y aún propulsora
de la idea.

Entre los apóstoles en el campo católico de nuestros días,
pocos han tenido tan desarrollado como el Padre Claret ese
sentido social. Es quizá la impresión más viva que se saca
de la lectura de su Vida.

De sus años de misionero dice un biógrafo que en cierto
modo todos sus oyentes formaban una grande asociación de
mútuas oraciones; pues encargaba en cada lugar que orasen
según su intención, encargo que el auditorio aceptaba y
cumplía tan fielmente, que muchos años después en casa de
una distinguida familia de Cataluña todavía se rezaba a la
hora del Rosario un Padrenuestro por las intenciones de
Mosén Claret. (Ilmo. Sr. Aguilar, pág. 87).

Fuera de eso, no sólo se preocupaba el celoso predicador
de dar nueva vida a las cofradías y congregaciones antiguas
radicadas en las respectivas parroquias, sino que estableció
algunas nuevas, bien para fomentar la piedad, bien para deste­
rrar algún vicio o introducir alguna costumbre saludable.

La Congregación de San Luis Gonzaga para los jóvenes,
y la de Santa Filomena para las doncellas, ambas bajo la ad­
vocación de María Inmaculada, se ordenaban a defender a
la juventud de los peligros del mundo, según el espiritu de
las conocidas Congregaciones Marianas.

Las Religiosas en sus casas fueron una ingeníosa mane­
ra de poner al alcance de quienes no podían abandonar sus
hogares, algunas de las riquezas espirituales del claustro.

En 1845 instituyó la Asociación contra la blaSfemia, que

en breve contó con millares de socios que se comprometían a
no blasfemar jamás, y aún a perseguir tan detestable vicio
con los medios a su alcance.

El Padre Claret, sobre todo, buscaba en el espíritu de
asociación tan vivOl en nuestra época, un instrumento que in­
crementase, a ser posible hasta 10 infinito, su poder apostóli­
co. Se sentía muy pequeño, él solo, a pesar de su dinamismo,
para una obra tan grande. Veía que un hombre aislado es
bien poca cosa en el mundo, y la huella de su acción, aunque
en ciertos casos parezca muy honda en el momento en que
se imprime, no puede desafiar el porvenir. Por eso tuvo, ya
en este tiempo de predicador, creaciones verdaderamente
atrevidas y que revelaban en él una visión de grandes hori­
zontes.

Fundó en 1846 la Hermandad Espiritual de Libros Bue­
nos, cuyos socios se obligaban a hacer algunos donativos en
metálico destinados a la propaganda, y que desembocó dos
años más tarde en la Librería Religiosa, con el ambicioso
propósito de inundar a toda España de libros buenos, bara­
tos y... pequeños.

La Hermandad del Santísimo e Inmaculado Cora::úll de
María, que también fundó en este tiempo, hubiera sido bas­
tante por sí solo para acreditarle de apóstol sociólogo clari­
vidente y genial. No era una simple asociación piadosa. Era
una organización de gran estilo. La integraban sacerdotes y
seglares, hombres y mujeres. y su fin, en consonancia con
aquella gran amplitud de elementos, era el cristiano perfec­
cionamiento de sus miembros, el apostolado, la beneficencia
y la enseñanza. No prosperó, sin embargo, porque era supe­
rior a su, tiempo, y el Padre Claret acató la decisión del Ar­
zobispo de Tarragona que recelaba de toda ingerencia feme­
nina. Hoy, a cien años de distancia de aquel grandioso pro­
yecto, en la Iglesia de Dios existe algo muy parecido, y qui­
zá completamente igual, en la llamada Compaíiía de San Pa­
blo fundada en 1921 por el cardenal Ferrari de Milán poco
antes de morir, junto con lo que a su muerte debía llamarse
Obra del cardenal Ferrari. Los tiempos cambian, y con ellos,
las circunstancias que rodean la vida ,-humana: y lo que hoy
no puede prosperar por faltarle el clima apropiado, mañana
se desarrollará normalmente, dando la razón a quien con
tanta anticipación lo presintió sin poderlo ver convertido en
realidad.

La obra, con todo, más propia del Padre Claret, fruto
más sazonado de su sentido social, fué la Congregación de
Hijos del Inmaculado Corazón de María. La dispuso y pla­
neó durante muchos años, le dió el ser bajo la inspiración
de la Virgen el 16 de julio de 1849, la organizó desde el pri­
mer día personalmente y la fué estructurando y modelando
poco a poco, a pesar de la ausencia 'forzada impuesta por su
nombramiento para arzobispo -ausencia de la cual su obra
se resintió mucho menos de lo que pudiera temerse- hasta
convertirla en un Instituto religioso de Misioneros de gran
dinamismo en la Iglesia. Un Instituto de Misioneros, en aquel
tiempo en que no había ninguno en España, era lo menos
que reclamaba su celo: ya su voz de apóstol tendría un eco
pl'Olongado y se ·cumplirían sus ansias de recorrer todos los
pueblos predicando y dando misiones.

Sus trabajos en la diócesis de Santiago de Cuba como
arzobispo; fueron acompañados siempre del mismo sentido
soaial de qu~ diera pruebas en su vida de misionero.
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A poco de establecerse en aquella isla, comprendió la
ayuda inmensa que la caridad proporciona al Evangelio: la

beneficencia cristiana es el preámbulo de la fe, y el pueblo
necesitado reclama pan ante todo, porque con estómagos ham­
brientos no se oyen bien las verdades abstractas.

Por eso puso Cajas de Ahorro en todas las parroquias,
adelantándose en esto a casi todos los países: redactó su re­
glamento, organizó su propaganda y contribuyó de su bol­
sillo a su establecimiento.

Fundó, además, una Granja Agrícola o Casa de Caridad
en Puerto Príncipe, aunque la política y la persecución le
impidieron concluirla. En aquellos pabellones habían de re­
cogerse ancianos y niños de ambos sexos; éstos recibirían
instrucciones y aprenderían algún oficio, para lo cual se mon­
taban talleres, gabinetes y bibliotecas. Pero cuando ya tenía
compradas hermosas fincas, y las había plantado de naranjos,
plátanos, café y cacao... cuando ya tenía construídos amplios
edificios y gastados 25.000 duros, tuvo que suspender las
obras y emprender el retorno a España.

A estos trabajos sociales acompañó el discreto arzobispo
la publicación de dos hermosos libritos de agricultura com­
puestos por él y titulados Reflexiones sobre la agrieldtum y
Delicias del campo. Divulgó diversos manuales ya publicados
en el extranj ero, mientras preparaba otros cuadernos que
tenía: en proyecto redactar o encargar, con explicaciones sen­
cillas, claras y breves sobre las cuestiones más interesantes
y práctícas de mecánica, agricultura y botánica.

No hay que decir que sus preocupaciones eran, en todo
esto, las de un apóstol, y que, por consiguiente, no descuida­
ba los medios más directamente ministeriales. Para no estar
solo en la predicación de Cuba, no contento con la ayuda que
le proporcionaban sus abnegados familiares, estableció en
su diócesis un colegio de JeS14ítas, dos de Escolapios y varios
hospitales dirigidos por Hijas de la Caridad. Y sobre todo
para atender a la enseñanza de niñas fundó el Instituto de
María Inmaculada para la Enseñanza, aceptando el ofreci­
miento que para ello varias jóvenes le habían hecho en la
península antes de embarcarse para Cuba.

Su sentido social le acompañó hasta su muerte. Traslada­
do a Madrid y ocupado en su ministerio de confesor real y

predicador popular incansable, restituyó a su primer esplen­
dor, como presidente, el monasterio del Escorial, restable­
ciendo su Comunidad de Capellanes y sobre todo su Semi­
nario, dotándolo de la disciplina más exacta y del plan de
estudios más completo y moderno. Para sus colegiales com­
puso entonces El Colegial o Seminarista Instruído. Estableció,
además, en él un colegio de segunda enseñanza, con selecto
profesorado nacional y cxtranj ero, bibliotecas, museos e ins­
trumentos de estudio... porque aspiraba a hacer de él un se­
minariocentral, donde con la mayor amplitud se estudiasen
tedas las disciplinas eclesiásticas.

A la vez con estas grandes preocupaciones, no dejaba de
alentar e intervenir en el restablecimiento o fundación de
distintos Institutos religiosos, que él consideraba como armas
'formidables del ejército de la Iglesia.

Influyó en la restauración de Capuchinos, Benedictinos...
Aconsejó u orientó a casi todos los fundadores de Insti­

tutos de Religiosas que por entonces aparecieron en España:
a D. Enriq'lte Ossó, fundador de la Compañía de Santa Te­
resa de Jesús; a D. José Gras, fundador de las Religiosas de
Cristo Rey; a los hermanos Castañer, fundadores de las Re­
ligiosas Filipenses; al canónigo Masmitjá, fundador de las
Hijas del Inmaculado Corazón de María; al capuchino P.
TOl/s, fundador de las Terciarias Capuchinas de la Divina
Pastora; al P. eoil, fundador de las Dominicas de la Anun­
ciata; a la Beata Joaquina, fundadora de las Carmelitas de
la Caridad; a Santa Micaela del Santísimo Sacramento, fun­
dadora de las Adoratrices...

Puede decirse que apenas hubo personalidad o empresa
del campo católico en España en aquellos días que no girase
en una órbita más o menos próxima al Beato Padre Claret
y recibiese, por 10 mismo, las influencias de su celo.

Era su sentido social, que le llevaba a favorecer y nro­
mover todo movimiento de esta naturaleza, que se converti­
ría más tarde en máquina poderosísima para el bien.

Pertenecía de lleno a su época, cuyo rasgo más acusado
es el espíritu de aEociación, y supo explotar ese espíritu para
defender la causa de Dios en el mismo grado por lo menos
en que lo han explotado siempre sus enemigos para comba­
tirla.

Jesús Quibus, C. M. F.

PEDAGOGIA CATEQUISTICA

Al consignar el P. Claret las dificultades que hubo de encontrar en
la inteligencia del Catecismo, que repetía de coro, dice: «Conozco
ahora lo bueno que es saberlo de memoria, pues que después, con
el tiempo, sin saber cómo ni de qué manera, sin hablar de aquellas
materias, me venía a la imaginación y caía en la cuenta de aquellas
grandes verdades que yo decía y recitaba sin entenderlas, y excla­
maba: ¡Holal Esto quiere decir esto y esto. Vaya, y qué tonto eras
que no lo entendías. A la manera que los botones de las rosas,
que con el tiempo se abren, y si no hay botones, no puede haber
rosas, así son las verdades de la Religión; si no hay instrucción de
Catecismo, hay una ignorancia completa en materias de Religión. . '
aun en aquellos hombres que pasan por sabiOS.»
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ZI Parlte @atet

en. el nomb'lamiento rle IOj Obi3j2oj ejj2añolej
Es conocida de todos la actitud

unánime y resuelta del episcopado
español en el Concilio Vaticano, lu­
chando en las avanzadas más orto­
doxas de los problemas que se dis­
cutían. Antes del Concilio entrevió
Pío IX esta actuación, cuando de­
cía a Mons. lVlarcial .17)ila, decano
de la Rota Romana:

"Ya vienen tus obispos paisa­
nos... j Qué obispos tan grandes l¡oS

españoles! p.ero, sobre todo, Cla­
ret: es un hombre de Dios: es un
santo: pero no lo canonicemos aho­
ra, que otro 10 hará" (r).

Justísima resultaba la asociación
que hacía Pío IX del Arzobispo
Claret al cuerpo del episcopado es­
pañol, no solamente por su acusado
relieve, sino por ser obra netament..:
claretiana aquella falange de o ~,;s,

pos que, por su piedad, ciencia y
valor, fueron la admiración del
mundo. De varios modos contribu­
yó el Arzobispo a moldear este es­
píritu, no siendo ,el mas desprecia­
ble su obrita Apuntes ... destinada
para ellos y delicadamente distri­
buída entre ellos por vía de consul­
ta. Pero lo decisivo fué la interven­
ción claretiana en la selección y
nombramiento de casi todos los
obispos españoles, que en el Con­
cilio Vaticano intervinieron. Más
que estudiar y exponer los casos
particulares, tarea enojosa, difícil y
larga, convendrá insinuar, en gene­
ral, la parte que el Arzobispo Cla­
ret, alma de todo negocio y empre.
sa religiosa en España, tenía espe­
cialmente en este asunto.

Por su posición en la Corte, por
el afecto y veneración insuperables
que la Reina le profesaba, y por la
amistad y confianza con que siem~

pre le distinguieron los nuncios de
la Santa Sede, vino a ser ,el confe­
sor de S. M., si no el arbitro, el más
influyente y decisivo proveedor de
prelados para las iglesias que iban
quedando vacantes: él mismo
apunta modestamente esta su inter­
vención acentuando, más que su la­
bor personal, la escrupulosa dili­
gencia con que procedía la Reina
en este importante negocio.

"En cuanto a la provisión de
Obispos, escribe, es en 10 que más

(1) Anales de la Cong,egoción de M"íon"o>. f,lh

1915. pág ¡7l.

me he ocupado por instancias de
S. M. y diré cómo ha andado hasta
aquí el negocio este. El Ministro de
Gracia y Justicia pide de vez en
cuando a los Obispos ya cada uno
en particular que le diga si en su
diócesis tiene algún sacerdote que
reúna las cualidades para ser Obis­
po cuando convenga, y el Obispo
le contesta sí o no. Si ti·ene alguno,
da las noticias que puede, su edad,
carrera, virtud, ejercicio y demás
prendas... El Ministro recoge y
guarda estas noticias, y cuando hay
alguna vacante se sacan estos car­
tapacios y se entr·egan a S. M. ; Y
la Señora las lee y escucha la inspi­
ración interior que pide a Dios para
conocer a quién debe escoger, y
después se hace formar la terna, se
informa de los sujetos de la terna
y se encomienda y se hace encomen­
dar a Dios, y finalmente escoge sin
mirar otra cosa que la mayor gloria
de Dios y bien de la Iglesia. Y yo
puedo asegurar que si alguna vez
algún sacerdote le ha hecho alguna
indicación para esto, ha sido aque­
llo más que suficiente para que ja­
más sea nombrado para Obispo;
y me decía una vez: Malo será
cuando pide y procura ser Obispo.
Quizá en ninguna cosa en España
se proceda con más equidad y jus­
ticia que en los nombramientos de
Obispos, pero en ninguna cosa hay
más acierto" (2).

Por su parte, el Ilmo. Aguilar,
contemporáneo y amigo del P. Cla­
ret y bien informado para escribir la
primera valentísima biografía del
Arzobispo, notaba a este propósito:

"No habiendo ahora inconvenien­
te en decir lo que algún tiempo an­
tes habría sido preciso callar, nos
quedaría algún remordimiento si
no manifestáramos la tramitación
oficiosa y, digámoslo así, extralegal
que se había establecido pata este
trascendental asunto. A veces los
ministros consultaban directamente
al señor Claret que por sus frecuen­
tes relaciones con todos los prelados
tenía conocimiento de los eclesiás­
ticos más distinguidos, quién fuese
el más a propósito para gobernar la
diócesis vacante. Si se preguntaba
al señor Nuncio, éste solía informar­
se también con el señor Claret.

12) Autobiografía, pág. 107.

Otras veces el ministro presentaba
una terna a S. M. contentándose
con sus propios informes: y en ese
caso la Reina acostumbraba que­
darse la nota y la enviaba inmedia­
tamente a su confesor para que de­
signase al que de los tres merecía
ser elegido, y siempre daba la pre­
ferencia al designado, aunque no
ocupase el primer lugar en la terna
del ministro" (3). .

Los textos de la correspondencia
claretiana confirman plenamente en
casos particulares estas apreciacio­
nes de conjunto: el P. Claret, ase­
sorado por el Nuncio a propuesta
del mismo, trabajaba siempre las
candidaturas, sin que en esta pre­
paración fuese parte alguna la amis­
tad ni cualquiera otra mira intere­
sada de la tierra. La provisión de
las diferentes diócesis sería edifi­
cante, si pudiera referirse con los
debidos pormenores. Vacante la de
llich, escribía el Arzobispo al Pa­
dre Xifré a 2 de junio de 1865 :

"Con el señor Nuncio vamos pen­
sando sobre el sujeto para que haga
un buen prelado en Vich. No tp­

nemos ninguna otra mira. No será
ningún traslado, será nuevo. Se ha­
cen las indicaciones sobre e! sujeto
Dr. de Lérida: no sé qué resultado
dará.

"Hoy el señor Nuncio me indica
que le han escrito sobre D. José
Sanmartí, V. GI.

"También me han escrito a mí lo
mismo. ¿ Qué le parece a usted? Si
sabe algunos, tenga la bondad de
indicármelos para informarnos."

Con referencia a la de Tortosa,
decía al mismo destinatario en 20

de abril de 1861 :

"Muy señor mío y estimado ami­
go : tres cartas tengo para contestar
a usted y no lo he hecho para po­
derle dar una respuesta exacta;
singularmente respecto de! Obispo
de Tortosa ni ahora se la puedo
dar; hay proyectos relativos a Vi­
llamitjana, Puigllat, etc., etc. ; pero
esperamos que pase por este Real
Sitio el señor Nuncio, a fin de que­
dar de acuerdo."

Tres años hacia que esta diócesis
de Tortosa le venía preocupando,
por circunstancias que no son del

(j) l/m.'. Apila" pág ¡60.
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caso referir: el 10 de abril de ISS9
escribía:

"He propuesto para Cuba al doc­
tor don Manuel Nogueruela, Peni­
tenciario de Valladolid; para Tor­
tosa el doctor don Miguel Prat­
mans, rector del Seminario de Sol.
sana, que usted conocerá. Todas
las diócesis están provistas, menos
Calahorra, que por ahora no con­
viene. "

Según puede apreciarse, ante el
P .Claret la mayor autoridad 'Y el
mejor asesoramiento para estos di­
fíciles asuntos estaba siempre en el
Nuncio de Su Santidad, cuyas in­
dicaciones seéundaba con absoluto
rendimiento: son varias las cartas
que pudieran comprobarlo: vayan
para muestra, las siguientes donde
se tocan diferentes negocios y se in­
sinúan lo bastante las armónicas re­
laciones entre estas dos autoridades
de la Iglesia,

"J. M. J.-Excmo. e Ilmo. señor
Nuncio Apostólico.

Gijón, 12 de agosto de 1858.
Muy señor mío de toda mi vene­

ración y aprecio: Recibí su muy
apreciada y luego di cumplimiento
a lo que se dignó encargarme: ha­
blé a S. M. y le recordé la carta
para Su Santidad y me agradeció
tal recuerdo. Hablamos de las dió­
cesis que se han provisto, la de As­
torga, en el Magistral de Oviedo
(éste es y debe ser y no otro) y la
de Calahorra, en el Deán de Orense.

Le hablé de la de Tortosa y me
preguntó quién presentaría: yo le
dije uno de la lista y me dijo que
miraría la tallista, y, ·encasode qlW

se hubiese extraviado, bueno sería
que usted se sirviese enviarme la
lista de aquellos eclesiásticos esco­
gidos.

Me ha dicho el Ministro de Esta­
do que por parte telegráfico sabía
de Roma que el Santo Padre acep­
taba mi renuncia y me daría un tí­
tulo in partibus. Veamos, pues,
ahora cómo se nombra un sucesor.
Yo desearía saber si don Ramón
Pallarola a quien yo había pro­
puesto, según me habían informa­
do que era el más a propósito y

ahora me están diciendo que no es
10 que me habían dicho, ha r·enun­
ciado, y, en este caso de haber re­
nunciado, aceptar la renuncia y
luego proponer otro; si usted lo sa­
be tenga la bondad de decírmelo,
si usted conoce alguno; tal vez don
Fermín de la Cruz conocerá algu­
no; yo le oí hablar de un sacerdote
muy celoso, que promueve ejerci­
cios, rector de un Seminario, me
parece que se llama Saturnino Cas­
tro; también de un Monzón, Ma­
gistral de Toledo. Yo desearía mu-
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chísimo saber de alguno para de­
cirle a S. M., que me lo está di­
ciendo.

Al otro día me descuidé de felici­
tarle ·en los días de su santo Patrón,
usted me dispensará y mande lo de
su gusto a su affmo. servidor y ca­
pellán q. s. m. b.,

Antonio l\laría, Arzobispo."

A lúdese clarament.e en la prece­
dente carta a una lista que el Nuncio
de Su Santidad había formado en­
tre los más prestigi osos miembros
del Clero español, posibles candi­
datos al episcopado: remitíala al
Arzobispo para su denitivo arreglo,
rogándole la pr.esentase a la Reina
como elaborada conjuntamente por
ambos porqu.e no se le ocultaba el
peso que esta sen~illa insinuación
había de tener en el ánimo real.
V éanse los siguientes fragmentos
de dos autógrafos de Mons. Barili
correspondientes a 20 de mayo y 14

de julio:

"Muy señor mío y mi querido
hermano: He tomado nota de los
sujetos aptos al episcopado, nues­
tros hermanos de Segorbe, Cádiz,
Cartagena y Osma, cuyas cartas
devuelvo a V. E. Creo que son dig­
nos de incluirse en la nota conve­
nida, a la cual quisiera fuesen aña­
didos los que indico ·en el adjunto
papel.

Cuando V. E. haya redactado
toda la nota le ruego me envíe una
copia y diga a S. M. que la aludida
nota se presenta de común acuerdo
recomendando mucho que no se
acepte ningún otro eclesiástico,
cuando positivamente no se cuente
con la anuencia del Representante
del Santo Padre.

Adjunto a la presente la nota de
los eclesiásticos y .alguna línea que
sabe V. E. como ya le dije ayer.
V. E. puede hacer indicaciones ·es­
peciales, o sea, el P. Félix para Te­
nerife y los primeros de la nota para
las sedes actualmente vacantes ...

Ruego a V. E. no olvide lo que
ayer le indiqué, cuando tenga el
honor de ver a S. M.; créame siem­
pre suyo affmo. respetuoso Her­
mano. "

Esta armonía del Nuncio de Su
Santidad y del Confesor de la Rei­
na en ,el delicado asunto de nombra­
mientos episcopales puede verse
más explícita aún en otras dos car­
tas, reflejo bastante exacto de las
decisivas intervenciones de ambos
prelados que mutuamente se com­
pletaban:

Mons. Barili escribía al Arzobis­
po Claret el 17 de mayo de 1861.

" Muy señor mío y querido her­
mano: Ayer tarde me ha dicho el
señor Ministro de Gracia y Justicia
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que están preparados para presen­
tar a la firma de la Reina los decre­
tos para nombrar Obispo de Torto­
sa al Canónigo que usted ha indi­
cado y los Obispos de Calahorra y
de Osma, eclesiásticos Monescillo y
Tetamancy, que mencioné a S. M.
Esto está bien: pero ha añadido que
estaba pensando sustraer a la firma
Real los decretos para los nombra­
mientos de Huesca y Teme!. Aho­
ra bien, para Huesca, animado por
la comisión que benignamente me
había confiado S. M., indiqué al
señor don Basilio Bueno, benemé­
rito y egregio Vicario capitular de
Barbastro; y en cuanto a Teruel,
habíamos quedado en esperar un
poco para pensar en una persona
ciertamente digna de la mitra. Sen­
tiría que inopinadamente se substi­
tuyese algún otro no bien conocido
del señor Basilio Bueno, y que por
otra parte se nombrase un descono­
cido para Terue!.

Por consiguiente, ruego a usted
suplique a la Reina se tome un po­
co de tiempo, tanto para Teruel
como para H uesca, dado caso que
no juzgue nombrar el sobredicho
Bueno. Yo reflexionaré prontamen­
te y consultaré a usted, yendo si es
necesario, a esa, para hablar con
mayor comodidad y detención.

Me encomiendo a sus oraciones."

y el P. Claret el 11 de agosto
del mismo año a M ons. Barili:

"Muy señor y de todo mi apre­
cio: Con la presente debo decirle
que el Ministro de Gracia y Justicia
llegó a ésta y luego salió para los
baños yen la entrevista que tuvo
con S. M. se olvidó ésta de hablar
de fas nombramientos de los Obis­
pos, no obstante de habérselo yo
tanto encargado; hasta en la Gran­
ja no le veremos y entonces le vol­
veré a recordar.

El mismo Ministro dejó en manos
de S. M. una lista de sujetos para
Obispos, la que habiéndome entre.
gado S. M. la he mandado copiar
para enviarla a usted para que ten­
ga de ellos conocimiento y se pue­
da informar entretanto.

También he hablado con S. M.
del señor Gutiérrez y del que le po­
dría suceder, según me dice usted
en su apreciada del 8 y me ha dicho
que ya lo tendría presente.

Consérvese bueno y mande de su
affmo. servidor y capellán, q. s.
m. b.,

El Arzobispo de Trajanópolis."
y no se crea que fuesen la políti­

ca o la diplomacia las inspiradoras
de estas actitudes de benevolencia 'Y
confianza del representante de fa
Santa Sede con el Confesor de
S. M.: eran ellas sinceras y cordia­
les como fácilmente se transparen-
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tará en la tramitación de otros ne­
gocios y aparece también en el si­
guiente fragmento epistolar de
Mons. Barili a Puigllat nombrado
Obispo por gestiones del P. Claret,
aunque el agraciado esperaba y pe­
día de su antiguo discípulo en el
Seminario vicense muy distintas
intervenciones de estas que tanto le
apenaban.

"Muy señor mío, le escribía: Si
el señor Claret se ha vuelto sordo y
desinteresado de V. E. 1. como me
dice en su apreciada del 27 de di­
ciembre, sus motivos habrá tenido
y muy grandes, por ventura, por­
que dicho piadosísimo Prelado, de
no ser así, habría hecho todas las
diligencias por la interesantísima
comisión que le había confiado...
Pero sea cual fuere la intervención
de Mons. Claret, que de antiguo
tanto aprecia a V. E. l., no le que­
da a V. E. I. otra resolución que so­
meterse a la carga episcopal ya que
a la designación de la Reina se ha
añadido la preconización del Santo
Padre. "

A unque ya puede traslucirse por
las cartas apuntadas, bueno será
consignar expresamente que, según
afirma un testigo, eclesiástico que
tuvo con S. E. l. frecuentes e ínti­
mas relaciones, mientras el P. CIa.
ret permaneció en Madrid al lado
de la Corte, intervino en todos los

nombramientos de O bispos en Es­
paña, menos en el de uno, que tam­
bién resultó .el menos acertado (4).

Así fueron nombrados, entre
otros, entre casi la totalidad de los
Obispos españoles, Arenzana para
Calahorra en 1865; Argüelles y Mi­
randa para Astorga en 1858; Barrio
y Fernández para Valencia en 1861 ;
Blancao para Avila en 1857; Bonet
para Gerona en 1862; Arredondo
para Guádix en 1866; Fleix y .S·o­
lans para Tarragona en 1864; Gar­
cía Gil para Zaragoza en 1868; La
Cuesta para Orense en 1866; Mar­
tínez para la Habana en 1865; .~Io­

nescillo para Calahorra y Jaén en
1861 y 1865; Montserrat y Navarro
para Badajoz en 1862; Monzón para
Granada en 1866; Moreno para Fa­
lladolid en 1863; Payá y Rico para
Cuenca en 1858; Puigllat para Lé­
rida en 1862; Sanz y Forés para
Oviedo en 1868; Urquinaona para
Canarias en 1868; Vilamitjana para
Tortosa en 1861, etc., etc.

Así se fué formando aquel epis­
copado prestigioso, modelo de for­
taleza y de prudencia, dechado d,e
ortodoxia y adicto Como ninguno
a la Silla de Pedro ,según pudo de­
mostrar muy pronto en el Concilio
Vaticano, donde actuó, en expre­
sión de historiadores, como escolta
personal del Sumo Pontífice. Bien

(4) limo, Aguilar, pág. )60.
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lo conocía Pío IX, quien, hablando
en una solemnidad largamente de
las malas doctrinas que cundían,
incluso en el santuario, y de la co­
rrupción de costumbres que pare­
cía amenazar al mundo con un di­
luvio de perdición, r,epentinamente,
volviéndose a uno de los personajes
españoles que le escuchaban, pro­
siguió en castellano: "Allí es donde
no entran las malas doctrinas, por­
que los Obispos todos sin excep­
ción están en el buen terreno ... No
hay entre todos los que conozco
quien se aparte de la verdadera doc·
trina" (5).

En España mismo tampoco se
explicaba nadie el fenómeno que
contemplaban de la elección de ex­
celentes Obispos, dentro de am­
biente político tan venal o poco re­
ligioso en la m,ayoría de los casos.
"Muchísimas veces, dice el Ilustrí­
simo Aguilar, oímos exclamar a
diferentes personas: i Qué Obispos
tan buenos nombra el gobierno!,
parece un milagro lo que sucede en
estos nombramientos. Dios mira
con c'uidado especial, sin duda, en
la presentación de Prelados" (6).
y es que había pocos que estuvie­
sen en el secreto de las intervencio.
nes claretianas en este delicadísimo
y trascendental asunto.

(,) Razón y Pe, afio 1906, tomo 1, pAgo 477.
(6) Ilmo. Apilar, pAgo ¡60.

DOMINGO MUNDIAL DE LA PROPAGACION DE LA FE
ORACIONES LIMOSNAS VOCACIONES

Rescripto de S. S. Pío XI publicado en el Acta Apostolicae Sedis del mes de
enero de 1927. En él se dispone:

1.0 Que el penúltimo domingo de octubre y como institución permanente, sea
día de oración y propaganda misional en todo el mundo.

2.° Que en todas las Misas de dicho domingo se añada como colecta imperada
«pro re gravi" la oración «pro propagatione fidei,.

3.° Que la predicación en dicho domingo sea de carácter misional, «con apli­
cación especial a la Obra de la Propagación de la Fe), excitando a los fieles a
inscribirse en ella.

4.° Que a cuantos en dicha dominica comulguen y oren por la conversión de
los infieles, se conceda indulgencia plenaria, «aplicable a los difuntou.

5.° Que con ocasión de fiestas y congresos misionales, se pueda celebrar la
Misa votivo «pro propagatione fidei" aun en los días de rito doble mayor y en las
dominicas menores.

6.° Que en todas las Iglesias se hagan coledas de limosna en favor exclusivo
de la propagación de la fe.
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En una tarde del otoño de 1850, veíase la ermita de la Virgen de Fusi­
maña, no obstante 10 adelantado de la estación, rodeada de ingente muche­
dumbre, tan inmensa como devota. No s6lo de la vecina Sallent, población
que se acoge, filial, a su advocación, sino toda la comarCa de Bages y del
Llussanés, así como de las riberas del Cardener y del Llobregat, acudían
presurosas las gentes, alegrando con su hormigueo los duros caminos que
atraviesan aquellas colinas que s610 animan, aquí o allá, claros bosquecillos
de pinos y de encinas.

V, sin embargo, no era aquella inesperada reunión ninguna Romería:
Sallent se trasladaba en peso para acompañar al más ilustre de sus hijos
que, consagrado Obispo de la Iglesia en la Catedral de Vich un mes antes,
acababa de ser promovido al Arzobispado de Cuba, entonces flor6n aún de
España, en ocasión en que a·quél iba a despedirse de la vi·eja ermita y a
impetrar, una vez más, el amparo de María.

Había nacido el 23 de diciembre de 1807, y, aunque su niñez se vió
turbada por los episodios de la Guerra de la Independencia, marcó ya los
signos de la predestinación. Su progenitor, Juan Claret -padre de once
hijos-, tejedor de profesión, poseía uno de estos talleres que preludiaron,
en nuestras poblaciones fabriles, en la primera mitad del siglo pasado, el
grande desarrollo industrial que, cabe las cuencas de nuestros pequeños
ríos, se realizaría en la segunda. La inteligencia y la laboriosidad del joven
parecían haber de consagrarlo a esta noble actividad, por herencia paterna.
Los progresos en la misma le llevaron a establecerse, antes de los veinte
años de edad, en Baroelona. Mas aquí le esperaba, definitiva ,la llamada
de Dios, a la que no se hizo sordo, y, siguiendo el ejemplo evangélico, dejó
familia y bienes para consagrarse totalmente a El. Y para ello se dirigió a
Vich, la ciudad levítica, en cuyo prestigioso y viejo Seminario halló fe­
cundo árbol donde injertar su joven ardor. Regía entonces la Diócesis un
venerable Prelado, el Doctor Corcuera, Pastor celoso y atento a los progre­
SOb de cada una de sus ovejas. Aun no podía decirse que tenía sus estudios
terminados el joven Claret, cuando aquél ya exclamaba, ante la fama de
virtud y la aureola de saber que rodeaba al seminarista: "Quiero luego
ordenar a Antonio, porque allí hay algo extraordinario." Lo fué en trece
de junio de 1835, fiesta del glorioso Taumaturgo de Padua. Inauguró su ca­
rrera sacerdotal como vicario y ec6nomo en Sallent y Viladrau. Estos cinco
años fueron interrumpidos por un audaz intento para consagrarse a las Mi­
siones en países de infieles. Un viaje, que solamente puede explicarse por la
verdadera locura de la cruz que en su pecho ardía, le lIev6 hasta Roma. Fué
uné. verdadera odisea, capaz de agotar el mejor anecdotario. Mas pronto com~

prendi6 que Dios le reservaba para evangelizar otros infieles más próximos.
y entonces se entregó a aquellos diez años de intensa campaña misional
que llenó toda Cat.aluña y las Islas Canarias. Su fervor, su unción, arras~

traba las multitudes. Su voz recordaba, con santa crudeza, en los templos
y en las plazas, los Novísimos. Y los pecadores volvían al redil ante la
estupefacci6n del Infierno, que no agotaba sus medios, a menudo visibles,
para detener aquella predicación que recordaba la que se oyera un día en
Europa cuando se fundaran las Ordenes mendicantes. l\Jas esta actividad
no fué nunca obstáculo para su vida interior, digna 9.e encendido serafín,
que aureolaba su figura y le arrebataba a veces en éxtasis visibles. Ella le
llev6, a pesar de su oposición extrema, tan extrema que sólo puede expli­
carla, por su violencia, su extraordinaria humildad, a la dignidad episcopal,
j, seguidamente, a la de Arzobispo de Santiago, metropolitano de Cuba.
Su paso por aquella Sede, desde ISS I hasta 1856 fué providencial. Su virtud
motívó que la joven e inexperta Reina Isabel II, deseosa de verse amparada
por el consejo y la dirección de un var6n prudente, lo reclamase a Madrid.
l'ué en 1857. Entró en la Corte en condiciones tales que demuestran su
noble independencia que le hacía ver con santo horror los peligros de la
política, y aun otros, aquellos personales en que podía verse al ser encum­
brado al alto puesto de Confesor de la Reina. Con grande y santo consuelo
pudo evitar ser promovido Primado de España, reservándose el título "in
partibus" de Obispo de Trajanópolis en el cual, viéndose libre de cuidados
directamente pastorales, veía camino abierto para consagrarse, aun en me­
no~,cabo de sus relaciones cortesanas, a su eterno ideal: la práctica del Apos­
tolado Misional. No obstante esto, su inteligencia y su virtud hicieron un
bien inmenso en la Corte de España, e Isabel II y sus Damas siempre sin~

tieron profunda veneración por aquel Varón santo que había restaurado en
Palacio el viejo sentir religioso y piadoso de los mejores días de su historia.
La baba de la Secta se cebó, como ya era de esperar, en el insigne Prelado,
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y no tuvo escrúpulo en acudir a las armas más bajas del cieno y de la ca­
lumnia, del mismo modo que tampoco ahorró ninguna tentativa de atentaao
personal contra aquel ,esforzado varón que le estorbaba. Ni siquiera su pa­
triótica actuación, restaurando el glorioso Monasterio del Escorial, se vió
libre de la saña. El triste reconocimiento del Reino de Italia le dió motivo,
COl' santa independencia, de abandonar bruscamente Palacio. No quiso per­
manecer un momento más junto a la Soberana que había reconocido la usur­
pación del Patrimonio de San Pedro. Y fué menester que el mismo Pontífi­
ce, Pío IX, le llamase a Roma y le mandase regresar cerca de aquélla, pro­
visto, al propio tiempo, de la Bula en la que se retiraban las Censuras en
la~ que nuestra Corte había incurrido justamente. El que en días gloriosos
no tuvo reparo en dejar, con tan santa entereza, a su Soberana, fué casi el
único que permaneció fiel, junto a ella en los tristes momentos de Lequeitio.
Eran las jornadas de Alcolea, y, al derrumbarse el trono español, ,el hidalgo
Obispo acompañó a su Señora en el penoso destierro. Después vinieron los
días del Concilio, antes citado. Pasó éste, y Antonio María Claret, el anti.
guo Ecónomo de Sallent, el gran Prelado, sintió que ya podía morir: la
!glesia había consagrado su unidad bajo el Cayado de Pedro. Podían venir
guerras, catástrofes y persecuciones: la Barca del Pescador obedecería
siempre al vigoroso timonel. Y cayeron aquellas calamidades sobre el pros­
crito en Francia, una y otra vez. Derrumbóse el Imperio, en Sedán, y, la
chusma que dominaba en nuestra Península se propagó a la Nación vecina.
y no se detuvo siquiera ante el Prelado agonizante: prosiguió la ofensiva
del iodo y del cieno. Refugiado aquél en Fontfroide, entregó, al fin, santa·
mente su alma al Señor. Era el 24 de octubre de 1870.
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TAREAS CONCILIARES DEL PADRE C-LARET
UNOS APUNTES PRIVADOS SOBRE EL CONCILIO VATICANO

A los ocho días de haber comenn

zado el Concilio, el P. Clmet escri­
bía el Rvdmo. P. Xifré reflejando
sus primeras impresiones y dand?
algunas noticias acerca del mOV1­
miento de las tareas conciliares:

"El santo Concilio, dice, ha co­
menzado y sigue muy bien, gracias
a Dios: las sesiones se tienen en
una de las capillas del crucero del
Vaticano dispuesta a esto. Los es­
caños están en forma de anfiteatro :
durante la sesi6n, las puertas que le
comunican a la iglesia están cerra­
das: en los domingos nos reuni­
mos en el coro del Vaticano: hay
misa cantada y serm6n en latín:
también nos reunimos en la sala si­
nodal de Palacio que está arriba en
el mismo piso que vive el Papa, y
él asiste. Además, los Obispos to­
dos españoles nos reunimos en casa
del señor Cardenal Arzobispo de
Valladolid para tratar en particular
los asuntos de nuestro país.

Me ha parecido que sería de su
gusto el tener un catálogo de todos
los que asistimos al Concilio: esta­
mos puestos por abedecedario, pero
en el Concilio nos contamos por
edad de promoci6n: yo estoy en el
número 40. Soy de los viejos" (1).

A partir de ese día memorable,
el P. Claret se entregó en cuerpo y
alma a los trabajos de tan augusta
reunión: apenas hay cartas de es­
tos días ,en que no se hagan alu~io­

nes a ellos, aunque el secreto 1m­
puesto a los conciliares contuviese
la pluma en una discretísima reser­
va, que nunCa se permitió traspasar
un ápice: todo lo que de esta fuente
de información, acerc?, de las act.ua­
ciones propias y aJen~s. pU~1er~
sacarse, redúcese a genencas tnd~­

caciones, reflejo más bien de act1­
tudes de alma que expresión de rea­
lidades objetiv:as. El 13 de diciem­
bre escribía a la M. París:

"Estamos asistiendo a las reunio­
nes de! santo Concilio, y sigue muy
bien, gracias a Dios. Yo esper?
grandes cosas de este santo. ConcI­
lio. Roguemos mucho a DIOs Yél

la Santísima Virgen en cuyo día
empez6. "

y al P. Xifré el 14 de mayo
de 1870:

"Ya recibirá las resoluciones del
Concilio: estoy muy ocupado: a

(¡) Carla de 16 d. dieiembre de 1869.
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veces salgo con la cabeza car~ada

como un bombo: hoyes un dla de
ellos: ya ve usted, hasta la presen­
te carta lo dice con la equivocación.
Me vienen muchos encargos y asun­
tos de muchas partes, que me tienen
muy molesto y fatigado."

A Curríus le daba algunos por­
menores que explican mejor estas
ocupaciones del P. Claret:

"Estoy muy ocupado, le decía el
1.° de junio: casi todos los días
tenemos Concilio o Capítulo Papal:
antes de las ocho salgo de casa y no
vuelvo hasta las dos de la tarde, a
veces con una cara como un bom­
bo. El día 9 del pasado mayo me
di6 como una especie de sombra,
de modo que la lengua no podía ha­
blar claro."

y por este estilo son .zas noticia.s
epistolares que a conoc1dos y am1-
gas transmitía el P: Claret. .

Sin embargo, eX1sten otras pr~va.

das, que pueden sacarse de conC1SOS
y fugaces apuntes que el santo A r­
zobispo iba haciendo, sin duda al­
guna en los mismos escaños y es­
critorios del Concilio, que cada uno
de los Padres podía en su mismo
puesto aprovechar: adviértese por
ellos cómo el P. CIaret seguía las
discusiones y las diversas interven­
ciones de los asistentes, de las que
trazaba unas líneas escuetas y bre­
vísimas más bien como recordato­
rio despertador de cuanto había vis­
to y oído, que como reseña y com­
pendio de lo actuado. Percíbese en
ellas la actitud del P. Claret, y fre­
cuentemente las vibraciones y reac­
ciones de su alma generosa ante la
conducta plausible o censurable de
otros sus hermanos de episcopado.
Vayan como muestra .a~gunos ex­
tractos literales, los suf'tc1entes nada
más para reflejar la visión claretia­
na del conjunto y la corriente de sus
afectos y convicciones. Son como
sigue:

"Concilio Ecuménico 1869.
Preliminares. - Monitum a los

conciliares sobre algunos días de
función' otro en que se trata del
dla prin'tero del Concilio: otro en
que se dice el lugar donde se han
de poner y quitar las capas: de la
elecci6n de jueces. Disposiciones
generales: un cuaderno que se lla­
ma ardo: otro que se llama M etho­
dus. "

"Reuniones. - Día 28 de no­
viembre, en la capilla papal, a ¡as
diez ...

Día 6 de diciembre: nos reunimos
los Obispos españoles en la casa
o palacio de Gabrieli, habitación
del Emmo. Cardenal Moreno, y
acordaron juntarse todos los jueves
a las diez de la mañana.

Día 8. - Apertura del Concilio.
Se asistió con capa pluvial blanca.
Dur6 la función desde las ocho y
media de la mañana hasta las treS
y media de la tarde ...

Día 9. - Reunión de Obispos de
una misma lengua.

Día 10. - Entrega de los traba­
jos preparados para el Concilio...

Día 24. - Vísperas de Navidad,
con capa pluvial. ..

Se ha concluído el año 1869. Han
asistido de 714 a 767 Obispos, al­
gunos enfermos y muertos cuatro,
dos Cardenales y dos Obispos...

1870. - 6 de enero. - Hicimos
la profesión de fe: primero la hizo
y la ley6 Pío IX; después, el Obis­
po de Fabriano, secretario del Con­
cilio, subió al púlpito, la ley6 en
alta voz, y todos nosotros en pi€, y
luego por orden de antigüedad nos
acercamos al pie del Papa: arrodi­
llados, con la mano sobre e! libro
de los SS. Evangelios deda cada
uno: Ego N. N. spondeo, voveo et
juro juxta formulam praelectam, e
invocando el auxilio de Dios y de
los Santos Evangelios, besaba el
libro y se volvía a su correspondien­
te lugar. Esas palabras cada uno las
decía en su propio rito, a saber, en
lengua latina, árabe, armenia, búl­
gara, caldea, griega y siria: en sie­
te lenguas. Finalmente enton6 el
Te Deum, y todos los Padres con­
tinuaron alternando con la Capilla.

Día 14. - Sesi6n a las nueve:
roquete y manteleta. Dieron ~os

Schemas: De honestate clenco­
rum; De parvo catechismo ...

27 de ,enero. - Dijo un Padre que
los Clérigos y sacerdotes no podían
tener buen espíritu si no hacían to­
dos los años los Santos ejercicios
espirituales. Corruptio optimi p.es­
sima, dijo dicho Padre.

Otro dijo que todo clérigo o
sacerdote había de tener un plan de
vida y guardarlo puntualmente, cu­
yos puntos principales habían de
ser los siguientes... (Este era el
señor Obispo de Canarias.)

Un Padre griego dijo :rs de de-
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sear el tener todos un mismo sím­
bolo... una misma disciplina y un
mismo ritual. ..

Día 28. - Un Padre reprende a
aquellos queJes paf{~ce es bastante
el rezo del Oficio Divino y celebrar
la Misa ... Espectáculos, caza, usu­
ra, apartarse de la política, vivir y
obrar seg-ún reclama la vocación.

Día 3 I. - Del hábito clerical. ..
Seminarios... Huir y no usar las
condecoraciones de los gobiernos...
(Este eS el señor Obispo de U rgel.)

Este (es otro Padre) quiere que
todos los clérig-os y sacerdotes se
dediquen a enseñar a la juventud;
decía que la necesidad era grande
y que era un medio muy poderoso
para salvar la sociedad. Declamaba
con mucho fervor y entusiasmo.

Día 3 de febrero. - Un Prelado
oriental pide diversidad de ritual,
pero unidad de disciplina... Los mi­
sioneros podrán ocuparse de la me­
dicina, pero los otros sacerdotes no,
por sus inconvenientes... Los sacer­
dotes y frailes deben ocuparse en el
estudio, y no ociosos andando de
una parte a otra.

Muchísimos se lamentan de que
los g-obiernos tengan Patronatos
que no les pertenecen, y no sirven
sino para esclavizar y oprimir a la
Ig-Iesia...

Día 4. - Pietas super omnia.
j Ay del que sólo tiene ciencia sin
piedad! Al joven, voluntariamente
y pidiéndolo él, se le dió la Tonsu­
ra, el Subdiácono y demás; luego
se oblig-ó a vivir como buen cléri­
g-o... Este era un Padre griego y ha
hablado de la oblig-ación del rezo.
Este era caldeo y ha hablado del
celo que debe tener el sacerdote...
Este es un Padre del Brasil; ha ha­
blado de la caridad del sacerdote y
del espíritu sacerdotal...

Día 7. - Un Obispo francés se

quejó porque otro Obispo se había
lamentado de 10 que había sucedido
de haber asesinado al Arzobispo de
París un clérig-o malo. Dijo qUl~ no
era ning-ún sacerdote francés ... sino
de otros países, pues dijo que fí
clero francés era sabio, piadoso,
grave y casto. Además era celoso...

Día 8. - El cura párroco y el
teniente deben vivir juntos: 'vae
solio Los canónigos han de vivir
juntos, al menos todos los que sea
posible ... Este Padre ha defendidu
mucho el Breviario contra otro que
le había criticado demasiado, v se
ha levantado en el Concilio una' voz
de aplauso, porque dijo bien de di­
cho Breviario. Ha dicho que ·ei
Breviario no era una obra de elo­
cuencia, sino un manual de oración
y que contenía cosas muy precio­
sas... Este es un Padre armenio y
ha dicho que los sacerdotes hemos
de tener siempre a María Santísima
por modelo... Los clérigos no de­
ben hacer su testamento a favor de
sus parientes, amas, criadas, etc.,
sino a favor del culto, pobres, etc....
Este ha dicho... como los hermanos
de José: Merito haec patimur quia
pecavimus. Los pecados de los
sacerdotes son la causa de las des­
g-racias que sufrimos y de que nos
lamentamos. Ha dicho cosas muy
notables sobre los saoerdotes y con
g-rande celo y fervor: parece que el
Señor reservaba ,este Prelado como
el vino bueno de las bodas de Caná
de Galilea, pues era el último que
había de hablar del clero, y lo ha
hecho a las mil maravillas. Era un
relig-ioso de Santo Domingo: va­
rias veces ha citado a Fray Bartolo­
mé de los Mártires, que asistió al
Concilio Tridentino y que tanto
trabajó; pues yo creo que no ga­
naría a este Prelado, hermano de
religión y de Prelados.

DEL TESORO PERENNE

Gloria sea a Dios, a María San­
tísima, a Santo Domingo y a su
Relig-ión.

Mes de marzo. - Día 6. - M 0­

nitum. Sobre los Schemas de la
Ig-Iesia. Monitum. Sobre la infali­
bilidad del Sumo Pontífice...

Mes de marzo: me dijeron que
los enemigos habían proyectado
una grande maldad ... que fué volar
la Capilla del Consistorio en la hora
que estuviesen todos los PP. del
Concilio reunidos. Fueron a un só­
tano del Vaticano y hallaron algu­
nos barriles de pólvora.

Día 24 de abril: Ha habido la
tercera reunión pública en el Con­
cilio Vaticano: ha habido votación
sobre los Schemas de la fe: han
asistido 667, la votación se ha hecho
de uno a uno, ha durado siete cuar­
tos de hora y ha sido unánime.

El Santo Padre ha hecho una
alocución breve y muy tierna, que
casi no podía hablar de enterneci­
miento ... "

Indica el P. Claret en sus apun­
tes una noticia, no muy divulgada
de un hecho que pudo haber cubier­
to de luto a la Iglesia universal: el
atentado contra el Concilio por me­
dio de unos barriles de pólvora, que
hablan de volar la Capilla d,el Con­
sistorio en momentos de reunión
plena de todos los Obispos. Según
tradición autorizada y muy antigua
en la Congregación de Misioneros,
confirmada al parecer por el texto
de las precedentes notas, fué el mis­
mo Arzobispo Claret el confidente
de estas maquinaciones de la secta,
que uno de los complicados a punto
de morir le descubrió en confesión,
autorizándole para revelar estas sus
declaraciones tristemente confirma­
das por la inspección que las si­
guiera.

CLARET y BALMES

Al ser promovido al subdiaconado, 10 fué al diaconado el ya
meritísimo don Jaime Balmes. «El-nos cuenta el P. Claret-era
el primero de los diáconos, y yo, de los subdiáconos, él cantó el
Evangelio, y yo, la Epístola, él y yo íbamos alIado del sacerdote

lle presidía y cerraba la procesión el día de la ordenación.»
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I/at¡cano
Por Anastasio MACHUCA, Pbro.

El Concilio de Trento tuvo que luchar
con una sola herejía, aunque fuese la
protestante: el enemigo era de casa.
Los anatemas tenían que serIe terribles,
como lo fueron. El Concilio Vaticano te­
nía que luchar, no con, una herejía y un
heresiarca determinados, sino con las
herejías de todos los siglos, con los
errores de todas las épocas, hacinados
en una sola palabra, el Liberalismo, y
con un personaje singular: la Revolu­
ción. El guante estaba arrojado. Los
mismos escritores liberales han dicho
después que el Concilio ecuménico abier­
to en 8 de diciembre de 1869 fué, a
juicio de muchos, un reto al liberalismo.
Pío IX. a pesar de los peUgros de nues­
tros días, no retrocedió. Sabía que
el solo anuncio del Concilio des­
pertaba odios y amenazas contra el
Pontificado y su poder temporal. No im­
porta. En el reloj de la Providencia di­
vina sonó la hora, y el 29 de junio de
1868 lanzó a todos los vientos la Bula
convocatoria Aeterni Patris. Luis Na­
poleón 111 reinaba en Francia; en Es­
paña, Isabel 11; en Italia, Víctor Ma­
nuel 11, rey de Sabaya, se había decla­
rado desde 1861, por virtud de actos
violentos, Rey de Italia, faltándole sólo
Roma; pues Venecía se le había agre­
gado por virtud del Tratado de Viena
en 1866.

Llamaba Pío IX al Concilio a los
Patriarcas, Arzobispos, Obispos, Gene­
rales de las Ordenes religiosas, Ahades
generales y Abades nullius, aunque tlO

a los Vicarios capitulares. Después en­
vió por medio de LMraJs Apostólicas
invitaciones cariñosas a todos los Obis­
pos de las iglesias de Rito oriental,
que no estaban en comunión con la Sede
Apostólica (8 de septiembre); y a to­
dos los protestantes y demás no católi­
cos (13 de septiembre del mismo año
1868), a fin de que volviesen a la uni­
dad católica, y asistiesen al Concilio.
También se comunicó la Bula de indic­
ción del Concilio a todos los Soberanos,
que estaban representados en Roma, sin
hacerles otra invitación más expresa;
de modo que por los términos en que
está redactada la Bula podrían com­
prender que no había obstáculo para
la presencia de los Soberanos o de sus
embajadores en e! Concilio. Pero lúlS
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gobiernos políticos guardaron con esta
ilustre Asamblea una actitud expectan­
te en la apariencia, porque realmente
era indudable que no podían esperar
nada favorable a sus tendencias refrac­
tarias a los intereses de la Iglesia ca­
tólica. El Príncipe Hohenlohe, de la
pequeña Baviera, en su nota de 9 de
abril de 1869, manifestó que los deba­
tes conciliares turbarían la armonía en­
tre el Estado y la Iglesia, siendo consi­
derada como un arranque quijotesco de
quien aspira a la celebridad. Y respec­
to a España, Cristina Martas, ministro
de Estado, dirigió con fecha 19 de no­
viembre dos comunicaciones insolentes
y amenazadoras, impropias del carácter
español. En Italia, esto es, en cuanto
al desatentado gobierno del Rey Sabo­
yano, claro es que su lema era: guerra
al Concilio.

Los protestantes, soberbios y rebel­
des como en el siglo XVI, lanzaron fu­
riosas protestas contra el llamamiento
del Papa, repitiendo una vez más que
su credo está encerrado en la Confe­
sión de Augsburgo. En el mismo senti­
do se expresaron los cismáticos del
Oriente. Así como los Obispos católi­
cos de todos los ritos y naciones se
mostraron animosos y dispuestos a con­
currir al Concilio, de! mismo modo se
mostraron adversarios a su celebración
y decisiones todos los enemigos de la
Iglesia Católica. Sólo hubo de entre
estos, honrosas individualidades que emi­
tieron juicios muy prudentes acerca del
Concilio. En Alemania, Reinoldo Baums­
tark y Wolfang-Menzel; en Inglaterra,
el teólogo Eduardo Bonvery Pusey; y
en Francia M. Francisco Guil!ermo
Guizot, quien hizo entonces esta her­
mosa confesión: "Vosotros, sacerdotes
católicos, tenéis fe; la fe es la que os
conduce; y aunque a veces haya en
vuestros actos imprudencia aparente,
siempre el éxito acaba por justifica­
ros... Por esto la Iglesia Catóilra se
sostiene, felizmente para Francia y
para el mundo... No; el clero no muere
ni el Pontificado sucumbe... Pío IX ha
dado testimonio de gran tacto y sabi-.
duría con~locando la Asamble-a" de la
que saldrá la salt'ación del mundo, pues
nuestras sociedades se hallan muy en­
fermas; pero a los grandes males,

grandes remedios". También fué cortés
1a actitud del sacerdote escocés Juan
Cumming, que escribió al Papa rogán­
dole dijese si los protestantes tendrían
libertad para hablar; y Pío IX dirigió.
dos cartas (4 septiembre y 30 octub..e)

a Enrique Edward, Arzobispo de West­
minster, contestando que, si en el seno
del Concilio no podría hablar, no fal­
tarían sabios teólogos designados por
él mismo, a los cuales podría exponer
libremente sus dudas.

De manera que iba a comenzar el
Concilio Vaticano, no sólo desprovisto
de todo auxilio humano, sino teniendo
frente a él, más o menos abiertamente,
a todos los poderes de la tierra; por­
que bueno es consignar este hecho: des­
de los tiempos de! gran Constantino no
se había encontrado la Iglesia tan ab­
solutamente aislada en lo humano como
entonces; o, lo que es lo mismo, la
Iglesia, se hallaba y sigue hallándose
en estado de persecución como en los
primeros siglos del Cristianismo, con la
diferencia de no ser la persecución con
edictos Neronianos, sino a la ma~era
de Juliano el Apóstata, haciendo sin
aparato de tormentos una guerra sola­
pada e hipócrita y por lo mismo mu­
cho más cruel y dañosa. El de Trento
estuvo protegido por varios Príncipes
católicos sobre todo por el Emperador
de Alemania y el Rey de España, due­
ños entonces de medio mundo; asistien­
do a las sesiones sus Embajadores.

El interés que despertó este Concilio
se prueba con sólo decir que, aparte de
las hermosas Pastorales de los Obispos,
se consagraron a su estudio desde el pri­
mer momento más de 200 publicaciones
u obras, debidas a escritores de todas
las naciones. En España, entre otras, es
notable la del Director de La Cruz don
León Carbonero y Sol. Las diez seccio­
nes del Syllabus de 1864 se considera­
ron desde luego como parte integrante
de las materias en que había de ocupar­
se e! santo Concilio; y de aquí los te­
mores y las precauciones de los gobier­
nos políticos; sobreexcitando no menos
sus ánimos en sentido hostil la noticia
de que habría también de tratarse de
la infalibilidad del Romano Pontífice.
Con este motivo comenzóse a tratar en
la prensa de la oportunidad de declarar
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este dogma, siendo notables los escritos
sobre esto de M. Dupanloup, Obispo de
Orleans, en contra, y el Arzobispo de
Malinas, señor Dechamps, en pro, en
contestación a Dupanloup.

En la sesión IV celebrada e! día 18
de julio de 1870, en la que se aprobó
solemnemente el Magisterio infalible
del Romano Pontífice, no asistieron los
Embajadores de las grandes Potencias
y de otros Estados, ni se les echó de
menos. Sólo -concurrieron en las gale­
rías laterales, Doña Isabel, Infanta de
Portugal, y aleunos miembros del Cuer­
po DiplomáÜco acreditado cerca de la
Santa Sede, representantes de Bélgica,
Holanda y de algunas repúblicas Sud­
americanas; y además otros personajes
romanos y extranjeros. Y en las gale­
rías superiores estuvieron los Procura­
dores de los Obispos dispensados u ocu­
pados, los Teólogos y Canonistas Pon­
tificios y los Teólogos Consultores del
Concilio.

Por la noche, en señal de alegría, se
iluminó la ciudad de Roma.

El Obispo de Barcelona, que había
asistido a todas las sesiones del Con­
cilio, fué uno de los que por enfermo
tuvo que salir el día 13 de julio, des­
pués de haber votado placet, en aquella
célebre Congrega:eíón, para Frascati,
ciudad próxima a Roma, junto a las
ruinas de la antigua Túsculum, por
consejo de los médicos. No queriendo
faltar a la Sesión IV, con trabajo lIe­
gó a Roma, y fatigado entró en la Sa­
la Conciliar, colocándose fuera de su
asiento. Al hacer e! lIamamiento para
la votación, uno de los secretarios au­
xiliares, viendo va'cante el asiento del
Ob?spo de Bar,celona, al ser ,llamado
contestó: abest: está ausente; pero él,
esforzando la voz cuanto pudo desde
donde se hallaba lleno de fatiga aún,
dijo: i placet! atrayendo a si las miradas
y la admiración de todos los Padres
presentes que no esperaban verle allí.
En efecto, volvió enseguida a Frascati,
recibió los últimos Sacramentos de la
Iglesía y murió en el ósculo del Señor
en la mañana del 21 de julio. ¡Cuánto
honra a España este tierno y elocuente
relato!

Apenas definido el dogma de la in­
falibilidad pontificia, estallaron dos
grandes tempestades contra la paz y
prosperidad de la Iglesia. Los Gobier­
nos de Europa se mostraron todos re­
beldes para aceptar las decisiones del
Concilio Vaticano. No hubo un Feli­
pe Il, como en Trento, en España, que
le recibiese en todas partes. Algunos

Gobiernos, como Austria, Italia y Ba­
viera, se levantaron contra el dogma
con actos oficiales. Francia, España y
Portugal guardaron un silencio signifi­
cativo, . -cuando menos de indiferencia.
La otra tempestad fué la declaración
de guerra que hizo Francia contra Pru­
sia por causas que después expondre­
mos. Ningún Gobierno se dignó en­
viar a Roma la adhesión formal, ni aún
por mero cumplimiento, a las decísio­
nes del Concilio.

. . . . . . . . .
El calor del verano por un lado, la

guerra franco-alemana por otro, con sus
fatales consecuencias para la vida del
Papa y del Concilio, fueron causas para
que la mayor parte de los Obispos, hí­
cieran uso de la licencia qu~ se les dió
para volver a sus Diócesis hasta el 11

de noviembre, quedando en Roma sola­
mente unos 180, la mayor parte del
Oriente y españoles. A pesar de tantas
contrariedades, continuaron las Congre­
gaciones y los trabajos conciliares.

La retirada de las tropas francesas
de Ia 'Ciudad de Roma, fué la señal para
lanzarse de nuevo los sicarios del rey
de Sabaya a la invasión de los restos
de los Estados Pontificios; y les animó
la inaudita catástrofe de Sedán el 2 de
septiembre, llegando la infame osadía y
la hipocresía de Victor Manue! a escri­
bir el día 8 una 'carta a Pío IX, en que
le decía que se veía obligado a oaupar cl
territorio romano, si bien garantizando
la inviolabilidad de la Santa Sede. El
Papa contestó el día JI con un Non
póssumus, y en el mismo día el general
saboyano Cadorna, con tropas siete ve­
ces superiores a los zuavos pontificíos,
pasó la frontera, avanzando sin tropie­
zo hasta las murallas de Roma, que
fué sitiada y bombardeada durante cin­
co horas el día 20, dirigiendo los bár­
baros (porque otro nombre no merecen)
algunas granadas hacia el Vaticano. En
defensa del Papa hacia la Puerta Pía
sostuvieron todo ese tiempo la lu'cha
con los impíos invasores, los zuavos
mandados por el Barón de la Charette,
hasta que Pío IX mandó enarbolar la
bandera blanca, pues no quería más que
protestar del hecho vandálico y evitar
sangre inútilmente en su defensa. Aún
después de izar la bandera blanca con­
tinuaron al¡:;ún tiempo bombardeando la
ciudad.

Entraron en dicho día en Roma las
tropas de Víctor Manuel, y con ellas la
escoria de toda Italiil. Los Obispos re­
sidentes en Roma tuvieron que refu­
giarse bajo la bandera respectiva de
sus naciones. La 'canalla invasora no
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respetaba nada. Era una de sus glorias,
después de usurpar el territorio sagra­
do del Papa, cometer toda clase de ex­
cesos. Contaban con la impunidad. For­
zaron el palacio del QuirinaL No respe­
taron templos ni hospitales, ni aún los
Museos, ni el Coliseo, ni las Catacum­
bas. Se secularizaron las casas de los
religiosos y no pocas iglesias. El lugar
santo fulé profanado horrorosamente.
Los Obispos y los Cardenales eran pú­
blicamente insultados y escarnecidos.
Asesinaron en las 'calles a. algunos sa­
cerdotes. ¿ Eran estas las garantías que
ofrecía el desgraciado Víctor Manuel y
su ministro Visconti Venosta?

En situación tan crítica y aflictiva
para la Iglesia carecían los Obispos, aún
los extranj eros, de seguridad hasta pa­
ra salir a la calle. Quedaron privados,
lo mismo que el Papa, de la libertad ne­
cesaria para proseguir las tareas 'con­
ciliares. Quedó Roma, fuera del Vati­
cano con todas sus oficinas públicas,
ocupada por una turba de foragidos.
Forzosamente quedó desde ese día ne­
fasto i 20 de septiembre de 1870! sus­
pendido de hecho el sagrado Concilio
del Vaticano, desamparado de todos los
Príncipes de E.uropa que se tenían por
católicos. Los Obispos todos que esta­
ban en Roma acompafíaron a Su San­
tidad en aqueIlos ~ías de pelig-ro, dis­
puestos a seguir ,la suerte que Dios tu­
viese reservada a su Vicario en la tie­
rra. Protestó enérgicamente Pío IX, di­
rigiéndose al Cuerpo Diplomático, y
Víctor Manuel respondió ofreciendo al
Papa el Vaticano, Castel-Gandolfo, su
guardia palatina, sus Nuncios y Lega­
dos y una lista civil de 3.225.000 pese­
tas, como si en esto consistiera la liber­
tad e independencia que el Papa nece­
sita, más cada día, según que los pue­
blos son más anticristianos.

El Papa, pues, sumamente afligido,
pero con entereza extraordinaria, ade­
más de protestar con vehemencia, per­
suadido de que ninguna Potencia de las
que se tenían por católicas le ofrecía su
apoyo ni le daba esperanza alguna de
recohrar su libertad e independencia, se
vió obligado a suspender canónicamente
el Concilio Vaticano el 20 de octubre, y
en Encíclica de 1.0 de noviembre expu­
so largamente todos los sucesos, las ma­
las artes del Gobierno saboyano para
apoderarse de Roma, los excesos come­
tidos después de la ocupación, y protes­
tó del inícuo despojo de que era víc­
tima.

(De Ia obra "Los sacrosantos ecuméni­
cos concilios de Trgnto y Vaticano").

457



DEL TESORO PERENNE .NOVA ET VÉTERA.

Motu Proprio de S. S. el Popo Pío XI, sobre lo Obro de lo Propogoción de la Fe

«ROMANORUM PONTIFICUM»

Celebrándose el21 del corriente el (Día Mundial de la Propagación
de la Fe), creemos de gran interés y utilidad reproducir el texto del
Motu Proprio que convirtió dicha organización misional, en Obra
Pontificia.

Los Romanos Pontífices no han de­
jado de trabajar jamás, como es natn­
ral, para procurar con la difusión del
Reino de Jesucristo la &alud eterna úe
las almas, según lo mandó expresam<"l1­
te a sus Apóstoles el Divino Fundador
de la Iglesia. Este mandato ni Pedro ni
otro alguno de los sucesores lo han
echado jamás en olvido; y así por aquel
tiempo en que d talento y esfuerzo de
los exploradores, surcando los mares I.:n
todas direcciones venían a descubrir re­
giones hasta entonces desconocidas. de­
jando expedito a los varones apostó­
Ii'cos el acceso a nuevos pueblos, nues­
tro Ilustre Predecesor Gregario XV,
juzgando prudentisimamente, como lo
atestignan sus aetas, que la principal
obligación de su cargo pastoral era la
difusión de la fe cristiana, erigió la
S. C. de Propaganda Fide con e~ único
fin de promover con más eficacia la obra
grandiosa del apostolado entre infieles.

En efecto, incumbencia de esta Sa­
grada Congregación es no solamente
enviar misioneros por todas las partes
del mundo, distribuyéndolos según las
necesidades de cada región, sino tam­
bién ayudar moral y materialmente a
las personas e instituciones y ,'cnir en
auxilio de las Misiones en todo aqueHo
que para socorrerlas sugieran el celo
apostólico y la. múltiple caridad de
Cristo.

y por lo que hace a los recursos ma­
teriales que, si bien no son el factor
principal, tan importante papel desem­
peñan en la obra de las MisIones, nD
dudaron nuestros Predecesores en su­
ministrarlos eHos mismos con larga ma­
no en tiempos pasados. Y aun los Prín­
cipes cristianos estimulados por las no
pequeñas ventajas que en todo orden
de cosas esperaban reportar para sus
respectivas naciones, se movieron tam­
bién a socorrerlas con gran liberalidad.

Pero hoy día a la vista está de todos
cuan distinta sea la situación de las
cosas, cuán escasos los recursos de qne
dispone la Santa Sede y qué poco pue­
de esperar de los poderes públicos. y
por otra parte nunca tal vez se ha sen­
tido en el pueblo cristiano un entus~as­

mo tan ardiente en pro de las Misioneis
como el que se ha despertado de poco
tiempo acá, con motivo de la Encíclka
"Maximum IlIud", dirigida con este
fin a todo el mundo católico por nues-
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tro muy llorado Predecesor Benedicto
XV.

y es así que en medio de las penas
y fatigas que, durante la prolongada
guerra, y después de ella para procurar
la paz de Europa agotaron el corazón
de nuestro santo y celosísimo Pontífice,
'cúpole al fin por la bondad de Dios el
consuelo de poder augurar Ifundadamen­
te éxitos mucho más consoladores que
en tiempos pasados para la obra de la
evangelización del .A'frica, Asia y Amé­
rica.

Nosotros, alentados por la misma e~­

peranza, Nos creemos en el deber de
prestar a esta misma obra todo apoyo.
y de procurar diligentemente en come­
cuencia, que se conserve con escrupu­
losidad cuanto él sapientísimamente
prescribió, a fin de que nuestros Misio­
neros tengan abundancia de medios ne­
cesarios para trabajar con resultados
satisfactorios.

Estos subsidios que consisten en los
bienes exijorncs, viene,n procurándolo\~

las diversas familias religiosas para
sus respectivas misiones entre el pueblo
'cristiano, el cual estimulado por su
amor a la fe, por su deseo de ejercitar
la caridad y por otros motivos muy
plausibles, los da de buen grado y en
algunos países con abundancia.

Pero ni este modo de recoger 1as li­
mosnas está acomodado a las necesida­
des de cada una de las Misiones, ni
pueden asi ser administradas equitati­
va y ordenadamente todas las Misiones
con un mayor desarrollo y estabilidad
de las mismas.

Aprobando, por lo tan/o, N os, COIlLO
lo han hecho todoiS nuestros Predeceso­
res, cuantos medios se han excogitado
en orden a socorrer a cada una, de las
Misiones en particular, hemos conce­
bido el plan de mirar por todas ellas de
manera más segura, reuniendo a este
fin en un fondo común, destinado al
socorro de todas las Misiones cuantas
limosnas se recauden por pequeñas que
ellas sean, entre todos los que son ver­
daderos hijos de la Jglesia en las dife­
rentes naciones. Esta sU11la dejada líni­
camen/e a nuestra libre disposicián y a
la de la Sagrada Congregación de Pro­
paganda Fide, se distribuirá entre to­
das las Misiones y según las necesída~

des de cadIT--iiñ7i-'par'personas de toda
confianza por Nos 1nismo elegidas.

Ahora bien, pensando Nos en la ma­
nera de llevar a la práctica este propó­
sito, nos vino en buena, hora a~ pensa­
miento aquella esclarecida Obra de Lyon
que se Conoce can el nombre de Propa­
gación de la Fe y que fué fundada hace
un siglo por unos cuantos hombres dig­
nisimos de toda alabanza por su piedad
y caridad. Nadie ignora los singulares
méritos contraídos por esta Institución
que, sin duda, debe contarse entre los
principales timbres de gloria de la Fran­
cia católica contemporánea; y a la ver­
dad, es incontable el número de los
que en todas las partes de! mundo han
ayudado, aunados en esta Sociedad, a
las Misiones católicas con e! auxilio de
sus limosnas y piadol5as oraciones. Por
lo cual, nuestros Predecesores han en­
riquecido esta Obra con toda suerte de
gracias y privilegios distinguiéndose en­
tre todos ellos Gregario XVI y León
XIII, quienes la recomendaron con pa­
labras encarecidísimas a todos los obis­
pos y fieles del orbe católico; el pri­
mero en sus Letras Apostólicas "Probe
Nostis" dadas el 15 de agosto de 1840,
y en su Carta Encídica del 3 de di­
ciembre de 1880, el segundo. N os, gus­
tosos alabamos también aquí a entram­
bos Consejos directivos de Lyon y Pa­
rís, especialmente por la prudencia y
equidad de que han dado pruebas in­
equívocas en el socorrer no solamente
a las Misiones, erigidas en todas par­
tes por la nobilísima nación francesa,
fiel siempre a su celo tradicional por
la conservación y difusión de la Fé;
sino también a las fundadas por otras
naciones agrupadas por una santa emu­
lación inspirada en el espiritu de Jesu­
cristo.

Por la razón que acabamos de aplln­
tar, más bien que emprender una nueva
obra: Nos ha parecido preferible adap­
tar es/a Obra de la Propagación de la
Fea las circunstanci{J'>S de los tiempos
actuales y trasladarla a· Roma, a la qlle
rez'esfida de nuestra autoridad venga a
ser órgano oficial del Pontificado para
recoger las limosnas de los fieles en
favor de las Misiones. Esta medida la
hemos Nos aceptado 'con mayor gusto
cuanto que >los mismos directores de la
Obra en Lyon y París nos han escrito
cartas llenas de fervor en las cuales, a
fuer de hijos fidelísimos de la Iglesia,
se muestran dispuestos a abrazarse de



buen grado con cuanto en adelante de­
terminare la Santa Sede acerca de esta
Obra, de ellos y de todos sus compa­
triotas tan querida. Y por cierto que en
esto se han mostrado al mundo dignos
del nombre que llevan de católi(;os y
franceses ya que han dado pruebas de
tener tan en el corazón la obra de di­
fundir el Reino de Cristo por toda la
tierra, que no han dudado a preferirla
a todas. Nos, de tal manera aprobamos
esta disposición de ánimo, no sólo los
directores, sino de todos los católicos
franceses, que no dudamos en presen­
tarla a la faz de todas las iglesias co­
mo ejemplo digno de imitación.

Por 10 tanto, con la Plenitud y la
Potestad Apostólica, Motu Proprio, y
con -ciencia cierta, establecemos y de­
cretamos lo siguiente:

1.0 La Obra de la Propagación de
la Fe, revistiendo una forma nueva,
tendrá desde ahora su residencia en
Roma, en la Sagrada Congregación de
Propaganda Fide, a fin de que así pue­
da servir a la Sede Apostólica de ór­
gano para recoger por todas partes las
limosnas de los fieles y distribuirlas por
todas las Misiones católicas.

2.° Presidirá toda la Obra un Con­
sejo, t>legido por Nos, por medio de la

misma Sagrada Congregación de entre
el Clero de aquellas naciones que más
aportan a la Obra determinada suma
de dinero.

3.° Por haber sido 'cuna de la Obra
y por haber trabajado siempre con fe­
lidsimas resultados en la conversión de
los pueblos infieles, Francia tendrá es­
pecial derecho, a formar parte del Con­
sejo general.

4.° El funcionamiento de la Obra y
de su Consejo general se regulará por
los Estatutos que damos a continuación.

5.° Los Consejos Centrales de cada
nación adaptarán sus Estatutos a estas
leyes con la aprobación del Consejo ge­
neral. Si en alguna parte no existieran
estos Consejos, procurarán establecer­
los los señores obispos cuanto antes.

Adonde hubiere algún organismo pa­
re-cido, aunque con distinto nombre, pro­
curarán los mismos señores obispos que
se refunda completamente en esta Obra
pues es muy conducente para el fmto,
el que en todas partes se proceda con
uniformidad en cuanto las circunstan­
cias de cada región lo permitan.

Nos, a la verdad, apoyados en el pa­
trocinio de la Inmaculada Virgen Ma­
ría, de los Príncipes de los Apóstoles
Pedro y Pablo y en el de aquel propa-
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gadar de la Fe, y celestial Patrono de
esta institución, Francisco Xavier, con­
fiamos de la divina bondad que esta
Obra de la Propagación de la Fe jun­
tamente con las de la Santa Infancia
y de San Pcdro Apóstol para la forma­
ción del Clero Indígena, que esta Sede
Apostólica reconoce ,como suyas, han
de tener desde ahora gran incremento,
como ardientemente lo deseó nuestro
Predecesor Benedicto XV.

Nos estamos ciertos de que todos los
obispos y demás prelados de la Jerar­
quía, cada cual en su iglesia, nos han
de prestar en esta empresa el concurso
de su esfuerzo y de su 'celo, echando
mano en primer término de la Unión
Misional de! Clero, la cual como tan
oportuna y aprobada por Nos no menos
que por nuestro Predecesor, se apresu­
rarán a establecer en sus Diócesis da­
do caso que no estuviera.

Mandamos, pues, que cuanto hemos
decretado en estas Letras tenga fuerza
de Ley sin que se pueda alegar nada
en contrario.

Dado en Roma junto a San Pedro,
el 3 de mayo de 1922, fiesta de la In­
vención de la Santa Cruz, año primero
de nuestro Pontificado.

Pío PP. XI

,
NUMISMATICA PAPAL

Desde ei año 1929 en que, por el Tratado de Letrón, fué
reconocida la Ciudad del Vaticano como un nuevo Estado,
con absoluta potestad, no han faltado ni faltan quienes, igno­
rando leyes y prerrogativas internacionales, extrañen que el
Papado acuñe monedas propias, considerándolo como una in­
novación; por 10 tanto, hay que saber que la acuñación de
Monedas Pontificias no tan sólo no es cosa nueva en la historia
de los Papas, sino que por su antigüedad y características,
que en ellas hay. forman como un monumento arqueológico
de mucha trascendencia en la historia de la Iglesia.

En efecto. toda la serie de monedas de una nación for­
man en realidad un monumento arqueológico propio; mas, la
serie de Monedas Pontificias sube de punto su importancia,
debido a las características que tienen, a saber: su antigüe­
dad y variedad; sus efigies e inscripciones; la heráldica pro­
pia; los grabados bíblicos y eclesiásticos; finalmente, las le­
yendas morales en ellas escritas. Vamos, pues, a decir alg-o
referente al particular.

Hemos dicho que la serie de Monedas Papales por su
antigüedad y variedad forman como un monumento arqueo­
lógico, efectivamente: el origen de las mismas se remonta
al siglo VIII, siendo las primeras, las monedas de los Papas
Gregario III (731-741) y Zacarías (741-752), que fueron acu­
ñadas en forma cuadrada. Todos los demás Papas las han
acuñado en forma redonda.

Hacer una relación detallada de todos los Papas que \,;1•.,

acuñado monedas, es imposible, tratándose de un artículo tan

reducido como es el presente; con todo, para dar una idea
general, diremos que siempre que el Papado ha tenido poder
temporal las ha acuñado. Por lo tanto, desde el siglo VIII,
en más o menos cantidad, puede decirse que en todos los si­
glos las ha habido; las acuñaron los Papas en Aviñón; las
acuñaron durante los Años,,]ubilares; y también figuran en
tiempo de Sede Vacante; asi se ha ido perpetuando gráfica­
mente la memoria de todos ellos.

De aquí resulta la gran cantidad y variedad <re monedas
papales, cuyo número asciende a algunos miles, las conoci­
das. Los Papas que han acuñado más variedad son: Bene­
dicto XIV y Pío VI.

Al estudiar las efigies de los Papas e inscripciones en las
monedas, vemos cn conjunto una viva relación de la Hi~to­

ria Eclesiástica; pues, están gráficamente representados sus
bustos o retratos, y citados sus nombres; además, por ellas
sabemos el año en qlle fueron elevados al Solio Pontificio, y
el número de años que reinaron. Todo lo cual prueba una
vez más 10 que nos dice la Historia.

A veces e! busto del Papa está substituído por su propio
escudo de armas; y siendo tantas las monedas diferentes,
resulta importantisima la heráldica papal; porque en ella se
estudia el origen de muchos Papas, sus títulos nobiliarios y
hechos más importantes. Si bien es verdad que la heráldica
siempre tiene importancia, mucho más la tiene cuando se
trata de los Romanos Pontífices.

En tiempo de Sede Vacante ponían en las monedas el
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escudo de armas del Cardenal Camarlengo, las llaves cruza­
das como siempre (pues, la potestad de las llaves siempre
perdura en la Iglesia, aunque el Papa muera), y en vez de
la tiara, como remate, hay un pabellón.

Si en el anverso de las monedas, como acabamos de ver,
se puede estudiar la Historia del Papado, en el reverso de
ellas se ve reproducida gráficamente la Historia Sagrada.

La Iglesia nunca ha dejado de instruir a sus ñeles, cnm­
pliendo exactamente 10 que Jesucristo le recomendó "Euntes
docete Omnes gentes"; efectivamente, al construirse las gran­
des Catedrales y Monasterios, en la Edad Media, esculpian
en 10scapite1es de sus claustros escenas bíblicas, a fin de
que los cristianos, menos instruídos, recordaran más a 10
vivo 10 que se les predicaba y enseñaba.

Aprovechando, pues, los Papas las monedas que ellos acu­
ñaban, hacían grabar en ellas escenas de la Sagrada Escri­
tura, y como dichas monedas iban a parar a todas las ma­
nos, así todos los fieles podían instruirse con más facilidad,
viendo grabado le que se les explicaba. Los pasajes bíblicos
allí reproducidos son: El arca de Noé, los Israelitas en el
desierto, Moisés obrando milagros, el Rey salmista, infancia
de Jesús, vida y pasión de Jesucristo, el Apostolado y la
Iglesia.

Confirmaremos 10 dicho poniendo a continuación más de­
talladamente algo de 10 arriba expuesto.

ESCENAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO

El arca de Noé con la paloma. (Acuñada por Inocen-
cia XII).

El arca de Noé sobre el monte Ararat. (Inocencia XII).
Moisés convirtiendo la vara en serpiente. (Gregario XIII).
El pueblo hebreo recogiendo el maná en el desierto. (Ino-

cencia XII).
La serpiente de bronce levantada por Moisés en el de­

sierto. (Gregario XIII).
El S. Rey David con el arpa. (Clemente X).

ESCENAS DEL NUEVO TESTAMENTO. Infancia de
Jesús

La Anunciación. -Ave gratia plena-o (Gregario XIII).
El Pesebre y la estrella. (Gregario XIII).
La Presentación de Jesús en el Templo. (Inocencia XI).
La B. V. M. con Jesús y los Reyes Magos. (Clemente VII).
Jesús disputando con los Doctores. (Paulo III).

Vida Pública y Pasión de Jesucristo
S. Juan B. predicando en el desierto. (Inocencia XII).
San Juan bautiza a Jesucristo. (Sixto V).
Jesucristo y la Samaritana en el pozo. (Gregario XITI).
Los Apóstoles en la nave; San Pedro sumergido en el

agua sostenido por el Salvador. (Paulo II).
Jesucristo da las llaves a San Pedro arrodillado con tiara

en la cabeza. (Paulo II).
El "Ecce Homo". (Clemente VII).
La Verónica con el Sudario. (Paulo II).
Puerta Santa con dos ángeles, y en medio Cristo con la

Cruz. "Thesaurus infinitus". (Gregario XIII).
La Resurrección de Jesucristo. (León X).
Jesucristo y la Magdalena "Noli me tangere". (Grega­

rio XIII).

eL APOSTOLADO y LA IGLESIA

La venida del Espíritu Santo en el Cenáculo. (Sixto V).
Miiagro de San Pedro "Surge Tabitha". (Gregario XIII).
Milagro de San Pablo; es librado de la víbora en Malta.

(Paolo V).
San Pedro es librado de la cárcel por un Angel. (Grega­

rio XIII).
La Asunción de la B. V. M. (Gregario XIII).
Figuras de San Pedro y San Pablo "Isti sunt Patres tui

verique Pastores". (Pío VIII).
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El Papa en Consistorio. (Inocencia XII).
El Papa en el trono hace publicar la exhortación por la

paz. (Inocencia XII).
La Inmaculada Concepción. (Urbano VIII).
Por no alargar este artículo no citaremos más escenas

bíblicas, con las indicadas pueden ver nuestros lectores la
importancia de estos grabados; también los hay que hacen
referencia a las virtudes teologales y cardinales, como tam­
bién a otros asuntos morales.

Los Papas no seguían en los grabados un orden crono­
lógico, como puede verse en esta relación, sino que cada uno
ponía el grabado que más devoción le hacía.

Muchas veces los grabados son substituídos por leyendas,
por cierto muy apropiadas a las monedas; pues siendo el uso
ele las monedas tan necesario para la vida, y dependiendo del
lJuen uso o abuso de ellas la moralidad del que las posee, ha
hecho que los Papas a fin de evitar, entre los cristianos, la
avaricia y la usura, han grabado en las mismas, máximas y
proverbios como los que a continuación se expresan; pan
que así de esta manera queden continuamente advertidos de
tal peligro.

Estas máximas ascienden a más de trescientas, pero a
fin de no alargarnos demasiado en esta relación,citaremos
las siguientes:

Melius est dare qualll accipere. (Inocencia XI).
Si affluant no1ite cor opponere. (Clemente XI).
Multas perdidit argentum. (Clemente XI).
Non proderunt in die ultionis. (Inocencia XI).
Quis pauper? avarus. (Clemente XI).
Qui dat pauperi non indigebit. (Inocencia XI).
Avarus non implebitur. (Inocencia XI).
Manum suam aperuit inopi. (Clemente XI).
Dedit pauperibus. (Clemente XI).
Prudentia pretiosior est argento. (Clemente Xl).
Non concupisces argentum. (Clemente XI).
Qui miseretnr pauperi beatl1s erit. (Clemente XI).

* * *
En el intervalo de 1870 a 1929 no se acuñaron monedas

pontificias, a causa de haber el Gobierno de Italia despojado
al Papa de su soberanía, tanto en los Estados Pontificios,
como en Roma. No volvió el Papado a obtener esta prerro­
gativa, de la acuñación de monedas propias, hasta que por
el Tratado de Letrán fué reconodda la Ciudad del Vaticano
como un nuevo Estado; entonces el Papa Pío XI reanudó la
costumbre, ya antigua, de acuñar monedas pontificias.

Siguióse en todo a sus antecesores, esto es, en la forma
de acuñar; empleo de igual material, a saber: oro, plata, co­
bre y níquel, este ÚltllTIO suple la mixtura antigua, que con­
sistía en una mezcla de plata y cobre (a la proporción casi
de mitad por mitad); los grabados históricos; su heráldica,
etcétera... Toelo en conjunto demuestra la perfec'ción de sus
troqueles, que bien pueden ponerse al lado de los de las mo­
nedas más artísticas de los Estados modernos.

El estudio de estas últimas monedas merece un articulo
aparte.

Con 10 hasta aquí indicado, parece quedar demostrado
que la serie de MONEDAS PONTIFICIAS forman como
un monumento arqueológico; con una particularidad que
los otros monumentos no tienen, y es, que por mil vicisi­
tudes pueden éstos desaparecer, a ser en parte cambiados,
mas en las monedas papales, por la abundante copia de el1as,
no puede darse el caso de desaparecer en conjunto, pues, si
desaparecen en parte, siempre quedan otras, y, por 10 tanto,
la serie perdura.

Al terminar estas líneas pueden ver nuestros lectores la
trascendental importancia de la NUMISMATICA PAPAL,
ya en el sentido arqueológico, histórico, moral y artístico.

Juan Totosa, Pbro.
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publicación
Acaba de darse al público el primer volúmen de la tra­

ducción castellana de algunas de las obras de San Buena­
ventura (1).

Se abre el libro con la bibliografía o nota de las publi­
caciones -casi exclusivamente extranjeras- .sobre San Bue­
naventura, sus obras y doctrina, dispuestas según un orden
sistemático, que tratan sucesivamente de San Buenaventura
y su ambiente, estudios de carácter general, su vida. sus es­
critos y versiones, Sagrada Escritura, comentaristas, teolo­
gía, mariología, ascética y mística, liturgia, filosofía, ética y
estética; pp. XI-XXXIX.

Sigue la Introducción general, donde se da en primer
lugar resumen muy detallado de la vida del Santo; pp. 2-29.

A !Continuación, pp. 31-64, se estudian .sus escritos. Van
en primer término las ediciones llamadas "Obras completas"
publicadas antes de 1882, que son: la Vaticana, de 1588; la
de Maguncia, 1609; la de Lyon, 1678; la de Venecia, 1751;
Y la de París, 1864-71. Trátase más largamente de la edición
de Quaracchi (Florencia), 1882-1902, edición hecha, según
todas las exigencias de la Icrítica, y que sirve de base a la
traducción castellana que nos ofrece la Comisión. Viene se­
guidamente el catálogo de las Obras según esta edición. No
descuidan los editores de darnos cuenta de algunos escritos
encontrados posteriormente a la edición de Florencia.

Es particularmente de notar el párrafo dedicado a las
versiones españolas de algunas obras del Santo, que ocupa
las páginas 65-76.

El párra'fo IV va dedicado a presentar la autoridad doc­
trinal de San Buenaventura, aduciendo los testimonios de
los Papas, Concilios y escritores eclesiásticos, pp. 77-99.

Cierra la Introducción un resumen del pensamiento de
San Buenaventura en filosofía, sus relaciones con la teología,
la existencia de Dios, el !Conocimiento humano de Dios por
medio de las criaturas; pp. 100-150.

Lleva al final un léxico o vocabulario de las palabras
más propias del Santo, declarando su sentido particular, que
sin duda prestará relevantes servicios a los que no estén fa­
miliarizados con la literatura buenaventuriana.

* * *
Al hablar al presente de la traducción castellana de las

obras de San Buenaventura, nadie crea que vengo a hacer
la !Crítica ni siquiera su presentación. A decir verdad, San
Buenaventura no necesita presentación alguna entre el pú­
blico de alguna cultura. Aunque por otra parte no deja de
ser verdad que el público español le ha tenido demasiada­
mente en olvido, como 10 demuestran las escasas traduccio­
nes que en nuestra lengua han tenido sus obras.

Pero caso que fuese necesaria una recomendación, ningu­
na más indicada que los testimonios que de la persona y es­
critos del Santo han hecho los Papas, los concilios y otros
escritores de nota, que los traductores han tenido el acierto
de poner en la Introducción.

Mi intento se limita a ofrecer unas pocas consideracio­
nes, que¡ vienen a ,cuenta al hablar de las obras de un Esco­
lá.stico, sobre una cuestión por cierto tratada ya en parte en

(J) Obras de San Buenaventnra. Edición bilinglle. Tomo primero: Bl'evi­
loquio.-Itinerario de la mente a Dios.-Reducción de las ciencias a la teolo­
gla.-Cristo, maestro único de todos.-Excelencia del magisterio de Cristo.

EdiCIón dirigida, anotada y con introducciones por los Padres Fr. León
Amorós, O. F. M., Lector general de Sagrada Teología; Fr. Bernardo Aperribay,
O. F. M, Lector general de Sagrada Teologla; Fr. Miguel Oroml, O. F. M.,
Doctor en Fllosofia.

Prólogo del Excmo V Rvdmo. Sr. Fr. León VilIuendas Polo, Obispo de
Ternel y Adm. Apostólico de Albarradn.

Biblioteca de Autores Cristianos. Madrid MCMXLV.

las paglllas de esta revista por la autorizada pluma de Jaime
Bofi.ll (2).

}\le refiero a la cuestión propuesta por Bofil1 en términos
algo restringidos con el epígrafe "¿ Filosofía Escolástica o
filosofía tomista?", Y que, para abarcar en su totalidad,
creo será mejor enunciar en los siguientes términos: "Posi­
ción oficial de la Iglesia respecto de las doctrinas de sus
Doctores".

No pretendo sacar a colación y examinar el verdadero
alcance de los documentos oficiales y de carácter particular
publicados sobre este asunto, sino ofrecer algunas considera­
ciones de carácter histórico que, a mi entender, 110 deberían
olvidarse ,cuando se trata de examinar estos documentos,
porque contribuyen a darles un sentido dentro de la historia.
de la cual en manera alguna pueden estar desligarlos.

Los doctores de la Iglesia hasta fines del primer milenio

Basta una mirada por ligera y superficial que ella sea al
desarrollo de la doctrina de la Iglesia desde su fundación
hasta el siglo X para comprender que andaba desquiciada la
pretensión de los que en un momento de euforia un tanto
egoísta anhelaban que la Iglesia impusiese a los católicos
el magisterio de Santo Tomás como exclusivo, rechazanuo
como menos seguro el de los otros Doctores.

Si de las doctrinas propias se descartan las que él se
apropió, tomándolas de otros Doctores y del tesoro de la
Tradición, su patrimonio queda demasiadamente reducido
para que pueda dársele en verdad este nombre de patrio
monio (3).

Pertenecen al tesoro doCtrinal de los primeros .siglos las
doctrinas Trinitarias, que quedan de tal manera definitiva­
mente establecidas, que el 1\1agisterio apenas vuelve a ocu­
parse de ellas.

Dígase lo mismo de las líneas fundamentales de la Cris­
tología, que durante los siglos IV y V cuidan de señalar los
Concilios Constantinopolitanos, Efesino y Calcedonense. con­
denando las doctrinas apolinaristas, nestorianas, monofisitas y
eutiquianas.

Las doctrinas de la elevación del hombre al 'Orden sobre­
natural y de la gracia. deben a San Agustín y a los Conci-

(2) N. 10, p. 277 Y ss.; n. 2j, p. 1 lO Y ss.
La identificación entre Filo,ofia Escolástica y Filosofia Tomista en sentido

histórico es de todo punto inaceptoble. Otra cuestión es la de sa ber si para la
Iglesia la única filosofía escolástica es la tomista. Este es, según creo, el seutido
del interrogante de Bofill. Y la respuesta debe ser también negativa.

(j) Esto parece no lo tienen muy en cuenta algunos escritores al tratar de las
relaciones doctrinales entre los autores. Manuel de Montoliu avala con su auto­
ridad este proceder, por demás muy común, sobre todo al tratarse de Santo
Tomás, cuando escribe en CRISTIANDAD, n. 2j, p. I J S: «El espacio de que
disponemos sólo nos permite trazar un breve esquema de las doctrinas tomistas
adoptadas y glosadas en el gran poema dantesco. Helo aqul: ... el mal no es sólo
ausencia del bien; es también su privación y pérdida. Los principios de causali­
dad y necesidad, ayudados de la observación y de la eeperiencia, permiten llegor
a la demostraeión de la existencia de D,os... En la Santisima Trinidad ti Padre
es la Omnipotencia, el hijo la Sabiduría, el Esplritu Santo el Amor. En la crea­
ción del Mundo ei Amor determinó a la Omnipotencia a realizar 10 que la
Sabidurla habia concebido. Por esto todas las cosas, por el solo hrcho de existir,
lJevan un vestigio del Padre, del HIjo y del Espiritu Santo, vestigio más marcado
en las criaturas intehgentes y, elltre los hombres, en las almas más perfectas ...
La voluntad recibe de Dios el impulso hacia el bien, esto es, la felicidad; pero
los medios para llegar a él están dejados al libre arbilrio. Esto, que eS propio y
esencial de todas las naturalez,s inteligentes, tlige entre el pecado y la virtud...
La razón divina es donde reside la ley elerIla y soherana que regula las relaciones
de las cosas y las ordena a su fin. De ella emana la autoridad de las leyes
bumanas ...

Todas estas doctrinas se hal1an expue<tas o indicadas o reflejadas en una
multitud de pasajes del gran poema dantesco.•

Si por semejantes doctrinas hay que lIarnar tomista a un auror, bastará creer
en Dios para merecer tal nombre, y cualquier bautizado strá tomista. Y si porque
estas doctrinas las ensefla SantO Tomás deben llamarse tomistas, por la misma
razón deberán tomar el nombre de cualquier autor católico, pues son comunes a
todos.
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líos de Efeso y II de Orange sus primeros esbozos y aun de­
terminaciones bastante precisas,

La verdad fundamental de la doctrina católica sobre la
Virgen María hay que buscarla en el Concilio de Efeso, y
como obra personal en San Cirilo.

San Agustín es también el iniciador de la doctrina siste­
mática sobre los sacramentos.

Nada digamos de la Apologética, primer fruto de las in­
teligencias privilegiadas del cristianismo. Añadamos a esto
los numerosos y completos comentarios y exposiciones de la
palabra revelada y llegaremos al despertar científico del si­
glo xr con un tesoro do~trinal que en la mayor parte de los
casos los siglos siguientes no harán más que conservar. Y
esto, como se comprende, no sólo en la parte propiamente
dogmática que no puede variar, sino en lo puramente huma­
no y variable; Y' en lo dogmático, en lo que tiene posibilidad
de progreso.

Sería pues faltar a la verdad histórica dejar en olvido
la labor ingente de los Doctores que contribuyeron a la afl­
qllisición de este tesoro.

La Escoldstlca antes del siglo XIII
La Escolástica tiene un akance mucho más dilatado de

lo que comunmente se le atribuia hace unos años; mejor di­
cho: la Escolástica anterior al siglo XIII tiene una impor­
tancia mucho mayor de la que le daban hasta poco ha los
estudiosos. El siglo XII sobre todo es rico en luchas y ad­
quisiciones doctrinales, y no pocos de los resultados que el
siglo XIII admite como cosa sabida son fruto del esfuerzo
de los talentos del siglo XII.

Los nombres de Abelardo, Pedro Lombardo, Graciano,
S. Bernardo y la Escuela de los Victorinos llenan suficiente­
mente un siglo, tanto más si se considera que llenan no so­
lamente sn siglo sino también los posteriores. Los autores
que les acompañan, -si bienes' verdad que no pueden compe­
tircon los del siglo XIII en la amplitud de sus producciones
y en mu.chos puntos en el mérito intrínseco de su doctrina,
sin embargo en nada les ceden en el número, y sin duda les
superan en mérito por ser ellos los iniciadores del renaci­
miento científico medieval en condiciones sumamente desfa­
vorables, sea por la feciencia de centros docentes y falta de
medios científicos de qu.e gozaron sus sucesores, sea por las
condiciones de decadencia y perturbación de la vida ecle­
siástica en que se desenvuelve su producción literaria.

Libros de la trascendencia del Dccretum de Graciano y
sobre todo de la SUmma SententiarulIl de Pedro Lombardo
e3 difícil hallarlos en el siglo XIII.

Autores que ejerzan una influencia semejante a la de
San Bernardo y la Escuela de los Victorinos no se presen­
tan a cada momento.

y si bajamos a las doctrinas en particular, 'fácil sería
demostrar cómo, por ejemplo, la doctrina de los Sacramen­
tos, uno de los frutos más sazonados de la Escolástica, se
debe al siglo XII, que estableció no solamente los principios
sino también no pocas de sus más acabadas conclusiones. La
noción de Sacramento, el número, modo de obrar, institución,
necesidad, etc. son adquisiciones atribuídas a la Escolástka,
pero propias de los autores anteriores al siglo XIII.

Del mismo modo podríamos recorrer el campo de la Cris­
tología y de la Mariología, de la mística particularmente y
llegaríamos a iguales resultados.

Téngase además en cuenta que todo este período está en
gran parte por explorar, y los estudios que sobre ella se lle­
van a cabo desde algunos años podrían ofrecernos no pocas
sorpresas.

No se ve pues lo razonable de la pretensión de los que se
precian de jurar in verbo unius Magistri, ni siquiera en la
autorirlad de todo el siglo XIII.
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Actitud de los Concilios respecto olos opiniones de los Doctor.s
Es particularmente de notar esta actitud por cuanto ella

manifiesta claramente como la Iglesia evita a sabiendas v
cuidadosamente favorecer a alguno de sus Doctores en pe;­
juicio de otro.

El Concilio Tridentino, por ejemplo, declara repetidas ve­
ces que los Padres han venido a condenar herejias, no a di­
luddar cuestiones escolásticas.

Aparece manifiestamente esta posición en la discusión de
los cánones De Poenitentia, durante la cual los Padres piden
repetidas veces que se redacte la doctrina católica de modo
que no afecte para nada a las cuestiones en las que los Doc­
tores siguen diferentes opiniones.

Lo mismo aparece en el estudio de la cuestión acerca
de si es más abundante la gracia recibiendo la Eucaristía
tajo amba'i especies o bajo una sola.

A todos se da completa libertad para aducir la autoridad
de los Doctores que sean más de su agrado pues el Concilio
a todos venera por igual.

De no haberse olvidado esto, no se daría el caso de leyen­
das -que por cierto por lo mismo que se fundan en errores
favorecen muy poco a los Santos-como la que Icorre por
estos mundos, acerca de la Suma de Santo Tomás puesta
por el Concilio Tridentino sobre el altar al lado y a la mis­
ma altura del Evangelio.

* *, *
Cualquiera que hubiese tenido en cuenta estos hechos y

otros muchos que sería fácil recoger, habría podido prever
que la cuestión suscitada a fines del siglo pasado y princi­
pios del presente acerca de la posición de la Iglesia respec­
to de las doctrinas de sus Doctores debia terminar como ter­
minó, con la declaración de Pío XI: Que nadie exija en esto
más de lo que a todos exige la Santa Madre Iglesia. Y en
aquellas cuestiones en las cuales los Doctores siguen dife­
rente" opiniones, sea permitido a cada cua¡! seguir la opinión
que le parezca más razonable.

Declaración corroborada con la aprobación de las Cons­
titudones de los Padres Capuchinos en las cuales se dice:
"En las cuestiones filosóficas y teológicas supóngase la ópti­
ma y segurísima doctrina del Seráfico Doctor San Buena­
ventura y del Angélico Doctor Santo Tomás de Aquino".

y las Constituciones de los Frailes Meriores dicen asimis­
mo: "En las cuestiones filosóficas y teológicas sigan la Es­
cuela Franciscana..."

No menos elocuente es la declaración de la Sa~rada Con­
gregación acerca de la 24 tesis tomistas. Contra los que pre­
tendían haber encontrado el punto de apoyo seguro para de­
rribar a los contrarios, declaró la Congregación que si las
24 tesis tomistas eran doctrina segura, no menos segura po­
dían ser las 24 contrarias.

Parece que con todo esto podría darse por resuelta una
cuestión que mejor hubiera sido no se hubiese suscitado.

Nadie crea que con estas líneas pretendemos resucitar
cuestiones que por nuestra parte consideramos completamen­
te inútiles y aun perjudiciales: nuestro intento es precisa­
mente todo lo contrario: despejar el ambiente de prejuicios
para que las obras de los Escolástico~ se lean con aquella
lihertad de espíritu que permite aprovechar todo 10 que en
ellas hay de bueno, y dejar lo que siete siglos de progreso,
o si se quiere, simplemente de estudio han demostrado ser
equivocado o inútil: Prescinclir de aquellas cuestiones esco­
lásticas sobre las cuales siglo tras siglo vienen repitiéndose
los mismos argumentos sin adelantar siquiera un paso, se
emborronan páginas, se escriben libros enteros sin otro mo­
tivo que el prurito de repetir y conservar rencillas de escue­
la que a nacla conducen que no sea a oscurecer la¡ verdad.

Fr. José Pijoan O. F. M.
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Una nueva Conferencia se ha celebrado últimamente en
Europa. La sede de la misma fué la capital londinense, y en
ella tomaron parte los Ministros de Asuntos Exteriores de
la U. R. S. S., Estados Unidos, Gran Bretaña, China y Fran­
cia. El objetivo de la reunión era solucionar los graves pro­
blemas pendientes después de la videda, y las nuevas cues­
tiones surgidas al calor de los éxitos obtenidos en el campo
de batalla. El resultado de la Conferencia ha sido aparente­
mente nulo; sus derivaciones pesarán indudablemente sobre
varios pueblos del antiguo continente.

La delegación rusa fué la única que logró, como otras
veces, algunos de sus objetivos fundar!lentalcs. No en balde
afirmaba el N ew York Times, que el único grupo que en Lon­
dres mostraba signos de satisfacción, era el soviético.

Una Conferencia más, por 'consiguiente, que nada ha re­
suelto, pero que confirma la impresión pesimista que reina
en varios círculos políticos. "El Consejo de Ministros de
Asuntos Exteriores está demostrando día por día, la abso­
luta impotencia de los aliados para ponerse de acuerdo en
nada" (News Chronicle).

El momento actual tiene características muy parecidas a
las que distinguieron los largos años posteriores al fi­
nal de la guerra de 1914. También entonces se habló mucho
de paz; también las conferencias y los tratados estaban en
el orden del día, de todos los días, y también, como hoyes
muy posible, el fracaso más completo resumió una íngente
labor que de antemano estaba condenada a la e;sterilidad.

El presente estado de ,cosas 'proviene de la ignorancia o
del culpable olvido, de bs ,causas engendradoras de ,las disen­
siones y de los conflictos entre las naciones. Proviene de la
falta de aplic¡¡ción de los principios morales, base indispen­
sable de todo ordenamiento jurídico.

Muy fácilmente se logró un acuerdo entre los Estado'>
victoriosos, en los duros instantes de la contienda; pero el
acuerdo 10 fué en 'cuanto factor neg.ltivo, esto es, en razón
a ola necesidad imperiosa de no perder la guerra. Terminadas
las hostilic1ades, cuando el mundo vibra en ansias de paz, el
<l1cuerdo va esfumándose lentamente. Quizá el temor que sien­
ten los pueblos de una nueva conflagración es capaz de impe­
dir el rompimiento; quizá la visión de unos países vencidos
sujetos al yugo del 'vencedor y la existencia de grandes te­
rritorios -res nullius, según el criterio de algunos- en los
que reinan las ruínas, el hambre y el caos, evitan que la
tensiéJn internacional degenere en una nueva y 'cruentísima
lucha.

Pero, no hay que olvidarlo, la paz, la "verdadera paz",
no será posible sin la justicia y sin la caridad. Sin ellas, el
mundo vivirá en continuo desasosiego y en una perenne in­
estabilidad. Sinemba.rgo, ¿ es razonable pensar, en los actua­
les instantes, que dichas virtudes informarán los Tratados
de Paz que han de.establecerse con los países derrotados?
El camino que se sigue no es ciertamente esperanzador. Tal
vez el Japón, destruída la floreciente comunidad católica de
Nagasaki por los terribles efectos del arma secreta, tendrá un
porvenir más risueño, y ello en tal grado que el periódico bri­
tánico que últimamente hemos citado, ha escrito en sus pá­
ginas: "Nos preguntamos si los grandes intereses que los
Estados Unidos 'tenían en el Japón de la preguerra, podrán
más que sus intereses en China". Alguna nación "victoriosa"
de la Europa oriental no habrá tenido, seguramente, tan
substanciosas posibilidades de paz.

Es preciso hacer justi,cia con las naciones enemigas, han
afirmado los obispos norteamericanos; pero la justicia no
rpuede ser nunca fruto del odio ni de la venganza. "Además,
en el trato que se habrá de imponer ti. estos pueblos hay que
tener ante los ojos el bien cOmún del mundo" (Declaración
colectiva del 14 de abril del presente año).

y el bien común exige que todos los países sean respe­
tados en su independencia y en su libertad. Su Santidad el
Papa, felizmente reinante, ha subrayado en varias ocasiones.
este principio fundamental, verdadera piedra de toque de la
consistencia de cualquier organización mundial 'futura.

Sir Edward Grigg -personalidad destacadísima en la di­
plomacia inglesa- no oculta la necesidad imperiosa de un
"genuino respeto por los derechos de los demás Estados".
y afirma: "La sociedad internacional, según está 'constituida
en la actualidad, no aceptará la dominación de nn solo Es­
tado poderoso o de una trilogía de Estados poderosos... En
Europa, más particularmente donde la guerra tiene más pro­
babj.¡idades de recrudecerse, perseguir una variante anglo­
ruso-americana del nuevo orden de Hitler, sería correr en
sentido contrario a 10 señalado por muchos siglos de historia
y asegurar otros cien años de lucha" ("British Foreign
policy" [1]).

El momento internacional está en su punt'Ü álgido.
"¿ Podemos decir que ya tenemos paz? Aun no desgracia­

damente, ha dicho el Papa. Pero Dios quiera que esta sea,
por 10 menos, la aurora de la paz" (Discurso al Tribunal de
la Rota).

El que 10 sea o no, depende, después de la Providencia, a
los hombres que han asido el timón del mundo con plena
responsabilidad. ¿ Lo lograrán? ¿ Lo intentarán al menos?
Hasta el presente no podemos hacernos excesivas ilusiones.
La Con'ferencia de Londres no ha sido el mayor de los des­
engaños.

~~ t~,...(ó,., ro'~~
Un tema de gran importancia no ha figurado en la lista

de l'Üs asuntos debatidos en Londres: La cuestión de Polonia.
¿ Es que se considera ya resuelto con el reconocimiento

del gabinete de Lublin?
¿ Qué hay en el fondo de tan grave problema?
Expondremos brevemente nuestra opinión.
El problema polaco ha revelado su verdadera identidad

con un hecho estridente: la denuncia por parte del Gobierno
Osukba-Morabski, del Concordato establecido en 1925 con
la Santa Sede. A la par que la denuncia, se han recibido no­
ticias que dan cuenta de la dificilísima situación de la Iglesia
y del pueblo fiel, en aquel país, baluarte un tiempo de la
Cristíandad, y avanzada de la civilización en el oriente eu­
ropeo.

El pueblo católi,co polaco, sufre las consecuencias dolo­
rosísimas de su credulidad en garantías ajenas, que le lleva­
ron a una resistencia agotadora frente á. sus dos poderosos
vecinos; tuvo después que sufrir una prolongada y agobiante
ocupación extranjera, y terminada la guerra, con el triunfo
de sus aliados, ha de soportar un régimen qt1e nada tiene que
ver con eil que regía sus destinos en los, días de su primer
infortunio. Claro ejenwlo de lo que puede significar la pa­
labra "vidoria" para los pequeños países.

La heroica nación polaca, es indudable que fué inducida
ti. la lucha convencida de que su alianza con la Gran Bre­
taña era algo más que un simple formulismo, ignorando que
su aliada no podría prestarle ningún género de ayuda en
caso de un ataque alemán.

Pero si Polonia había de luchar so.!a frente a sus enemi­
gos, ¿porqué se le dieron garantías?

¿ Qué impulsó a Inglaterra a contraer un compromiso de
tal gravedad?

[1] Traducido del inglés por Javier Ribera, bajo el titulo: La política '.lterior
británica,
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Muy dificil es contestar a tal pregunta; pero la verdad,
repetimos, es que el pacto de alianza no podía ser cumplido
por la Gran Bretaña, por tratarse de "compromisos superio­
res a nuestras fuerzas", como reconoce explícitamente el
propio Grigg. "Dar seguridades y adquirir compromisos fue­
ra por completo de nuestras posibilidades -dice- lo tene-­
mas en las garantías dadas a Polonia y Rumania en la pri­
mavera de 1939. Sobre este asunto no es preciso más que
repetir las proféticas observaciones del discurso del señor
Churchill en 19 de mayo de 1939: Deseo llamar -la atención
del Comité sobre el hecho de que la cuestión planteada por
el honorable miembro de la Cámara por Caernarvon Boroughs
(el señor L10yd George) hace diez días, y que ha sido repe­
tida hoy, aun no ha recibido respuesta. La pregunta era si
el Estado Mayor ha sido objeto de consultas antes de que
se dieran las garantías ofrecidas respedo a si eran prácti­
camente posib'les o si había medio de ,cumplirlas. El país
entero sabe que esta pregunta ha sido formulada, pero que
aun no ha recibido contestación, lo que no deja de ser des­
concertante y auténtica fuente de inquietudes..."

La cita es extensa, pero 'centra en su verdadero alcance
la pregunta que nos hemos formulado. Tal vez la historia
pueda darnos un día la respuesta exacta.

Sobre la Gran Bretaña pesa por consiguiente una verda­
dera obliga-ción. La victoria aliada podía y debía hacer po­
sible la restauración de Polonia en la plenitud de sus in­
alienables derechos y en la integridad de su ,territorio. Tam­
bién el obispo de Westminster lo señala de un modo preciso:
"La obligación de nuestro país es más clara, directa e inelu­
dible que la de los Estados Unidos, porque nosotros dimos
garantías y firmamos un tratado de alianza en 1939, y cuando
A-lemania y Rusia eran aliadas y los polacos combatían a
nuestro lado, no renegamos de nuestras obligaciones, aunque
no pudiésemos ver claramente cómo seríamos capa'ces de res­
taurar una Polonia independiente frente a Alemania y Ru­
~ia" (De'Ciaración de julio del presente año).

Polonia, afirmaba Su Santidad Pío XII en el comienzo
de la tragedia, espera "la hora de una resurrección con'forme
a los principios de la justicia y de la verdadera paz" (Ene.
Summi Pontificatus); y esta hora aun no ha sonado.

La trascendencia que implicaban las garantías otorgadas
al Estado polaco, y que fueron libremente aceptadas por éste,
se revela en la siguiente frase del ex embajador inglés en
Ber.Jín, Henderson: "No podemos terminar esta guerra hasta
que hayan sido reparadas las injusticias ,!üe Hitler ha co­
metido con dos pueblos independientes (Polonia y Checoes­
lovaquia) sólo porque eran menos fuertes que Alemania"
("Dos años junto a Hitler" [2]).

Si ello es verdad, la guerra no ha terminado todavía.

~~'t~ ,~ \4"'(~~~ ~e ~o,tt«"'~ t<e".5(o¡;~

W endell L. Willkie, el difunto contrincante de Roosevelt
a la Presidencia de los Estados Unidos, escribió de regreso
de 'ISU viaje a varios países, en 1942, un libro que despertó
indudable interés, no tanto por sus conclusiones sino por al­
gunas especiales consideraciones expuestas en forma muy
concreta y terminante.

Algunas de sus previsiones chocan fundamentalmente con
lo que ocurre en nuestros días. Decía Wilkie: "Creemos que
esta guerra ha de significar el fin del imperio de naciones so­
bre naciones. Por ejemplo, ni un metro de tierra china ha­
bría de .ser, ni debe poder ser, de ahora en adelante, domi­
nado por otra gente que la que la habita"; y en otro párrafo
declaraba: "La Sociedad de Naciones fué creada con mucho
empuje y mucho viento dentro, y hombres y mujeres, por
no haber formado otro propósito conjunto que el de deshacer
al enemigo común, cayeron en discusiones caprichosas con
respecto a la manera de estructurarla. Falló asimismo por­
que era una solución esencialmente anglo-franca-americana,
que conservaba los viejos imperialismos coloniales con ter­
minologias nuevas y fantásticas" ("One W orld").

[2J Traducción de Juan G. Luac...
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y bien, la realidad se- ha encargado de demostrar que el
mundo conserva las mismas vagas ilusiones que presidie­
ron las tareas de la postguerra anterior.

Hemos de tener una política realista, ha exclamado Sum­
mer Welles, al darse cuenta de la incompatibilidad de que
han dado muestras en Londres, los Estados Unidos, Rusia y
Gran Gr-etaña; para añadir: el mundo se encamina hacia una
nueva catástrofe bélica.

¿ Está es la paz prometida? ¿ Sobre que base se levantará,
entonces, la futura comunidad de naciones? ¿ Qué aglutinan­
te será capaz de fundir en una fructífera unidad al mundo
disperso y enemigo?

La labor de los dirigentes responsables de las grandes po­
tencias no es en verdad, alentadora. En d número anterior
comentábamos el resultado de las eleociones británícas, ha­
ciendo especial hincapié en la necesidad de un firme senti­
miento de unidad, que sólo fué posible cuando Europa pen­
saba y sentía dentro de la fe católica; es decir, cuando exis­
tía la Cristiandad. Rota aquella unidad, el mundo se agita en
un afán tumultuoso creando fórmulas nuevas para substituir
la única verdaderamente posible. Trabajo inútil como pode­
mos comprobar fá:cilmente por los resultados, si el solo enun­
ciado de tan vano propósito no fuera suficiente para com­
prender ,la insensatez de tamaña empresa.

No obstante, y a pesar de una continuada experiencia,
hay todavía gobernantes que se entregan a elucubraciones
'fantásticas, creando nuevos mitos cuyo objetivo habría de
ser la suplantación de la dodrina de Cristo, "que un tiempo
diera cohesión espiritual a Europa" (Enc. SU1nnzi Pontifi­
catoUs).

Reproduciremos unos fragmentos del propio libro de
Edward Grigg que venimos citando, para comprender el al­
cance que revisten las tentativas anteriormente señaladas:

"Lo que se necesita para unificar a Europa no es el domi­
nio impuesto por la ametralladora, la porra de goma y el
micrófono, sino la aceptación de la nueva fe de unidad en lo
hondo del corazón de los hombres. La religión no puede cons­
tituir ya el aglutinante deseado para todas las razas y 'creen­
cias europeas tan diversas ... La diosa de la Libertad, que tiene
el orbe y el cetro como herencia sucesiva de la Iglesia uni­
versal y del legitismo secular, es insuficiente a todas luces
para implantar un orden nuevo y estable... De las tres pala­
bras que fueron la consigna de la revoludón francesa: "Li­
bertad, Igualdad y Fraternidad", puede que ahora comiencen
a arraigar las dos últimas en el cerebro de los pueblos euro­
peos...".

Después de leer tan extraño e insubstancial programa,
parecen revestir mayor claridad las palabras de Su Santidad
Pío XII: "Enseñados precisamente por el doloroso fracaso
de los expedientes humanos para alejar las tempestades que
amenazan arrollar la civilización en su torbellino, muchos
dirigen su mirada con renovada esperanza a la Iglesia, roca
de verdad y de amor; a esta Cátedra de Pedro, que saben
ellos puede devolver al género humano aquella unidad de doc­
trina religiosa y de código moral que en otros tiempos dió con­
sistencia a las relaciones pacíficas entre los pueblos" (Encí-
clica citada). .

José-Oriol Cuffí Canadell

NOTA.-Al cerrar la edición de este número recibimos un artículo de
nuestro amigo Pedro Basil, a prop6sito de UDall apreciaciones sobre el carác­
ter marxista del Laborismo inglés, contenidas en el «Comentario Internacio­
nal. que en el precedente número dedicaba nuestro oompañero Ioeé-Oriol
Cuffí a «Las elecciones británicas •. En el próximo número publicaremos
dicho artículo en el que se transcriben unas declaraciones que hizo el Car­
denal Bourne, Arzobispo de Westminster, con motivo de la Encfclica «QU8­
drageJimo anno., considerando ser opinión general «que muy pocos de 108

partidarios del partido laborista en Inglaterra basan 8US deseos de reforma
social sobre \os principios que S. S. Pío XI había condenado con tanta justi­
cia y energía», y resolviendo la cuestión de si puede un católico pertenecerI :Ii~fcho partido en el sentido de que, con determinadas reservas, cno ve ra· IL alguna que se oponga a que un católico pueda pertenecer a él.. --.J

CON CENSURA ECLESIÁSTICA
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